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EDITORIAL 

1.974 LAS PERSPECTIVAS DE LA 
BURGUESIA Y LAS TAREAS 
DE LOS REVOLUCIONARIOS 

Los portavoces de las distintas fracciones de la burguesía vienen expresas 
o últimamente con tonos de especial urgencia tanta las inquietudes que lea son cetra 
es cara al futuro, como las distintas fórmulas que, a juicio de cada cual, han de 
«sultar óptimas para alcanzar el objetivo central e igualmente común; el tránsito -
in demasiadas convulsiones al post-franquismo, Resumiendo la prioridad absoluta de 
ate objetiva subrayaba Grtí Bordas recientemente, en la despedida de Fraga, la "ve-
untad de integración" que en la recuperación de éste por el gobierno Carrero creía 
ercibir*, voluntad que, añadía, "es absolutamente necesaria en estos momentos an que 
sdoe estamos obligados a coadyubar ai logro de un futuro pacífico y racional,sin s£ 
ucién de continuidad^ alteraciones sustanciales ni sobresaltos mayores", 

% 
Evitar alteraciones sustanciales yt en la medida de lo posible, sobresal— 

es, es -en efecto- el objetivo de la burguesía. Pero, ¿por qué para ello as "absolu 
ámente necesario"cerrar filas y dar muestras de la más amplia "voluntad de integra-
ion"? I, sobre todo: ¿Por qué ello es particularmente necesario "en estos momentos?1? 

I. LAS EXPECTATIVAS D£ LA BURGUESÍA 

El problema fundamental del podar es el 
da au perpetuación. Para la burguesía es 
p&áeia ¡ la cuestión de la perpetuación -
da su poder social, de su posición de — 
ciase dominante, 3e identifica en las as 
tuales condiciones con la cuestión poli» 
tica de la perpetuación de la dictadura. 
Esto se deduce no tanto de raaones subje 
tivag (el carácter más o senos fascista^ 
de los individuos que forman la ciase do 
minante) cuanto, ante todo, de factores 
materiales, objetivos. Es decir: Ns se 
trata de que la burguesía española no — 
quiera proceder a una democratización del 
regimen (homologándolo con los da las de_ 
mocracias burguesas europeas) aino,aatee 
que nada, de que, en las actuales condi-
ciones, no puede proceder a dicha dems— 
craiiaación sin poner en peligro los pla_ 
nes can que cuenta para perpetuar su po-
sición de ciase explotadora. 

Esto se deduce tanto de factores socia-
les y políticos como de determiuacienes-
estrictamtne económicas. Veámosio a tra-
vés de la problemática de las relaciones 
con Europa, 

LA IMPOSIBLE DEMOCRATIZACION 
Er¡ el medo de producción capitalista, re 
gido por las leyes de la competencia,una 
economía que no avanza, o que no lo hace 
a un ritmo suficiente, retrocede de he-
cho. 

La alternativa que de lo anterior se de-
duce -y que fue planteada en nuestro pa-
ís hace unos 15 años por los sectores — 
más lúcidos del gran capital- se concre-
ta en el dilema: O integración al circuí 
to imperialista mundial a través del MCE 
o estancamiento económico y social. 

Para alcanzar este objetivo han de fran-
quearse, como ha sido reiteradamentetues 
to de relieve, obstáculos económicos y pe 
líticos. Estos últimos vienen determina-
dos por la presión ejercida sobre sus — 
ciases dirigentes por parte de amplios -
sectores de las masas europeas,cuyos sen 
timíentos antifascistas no pueden dejar 
de ser tenidos en cuenta por los gobier-
nos respectivos. Estos (pese a los desees 
-a veces explícitos: Pompidou, Jobert..-
de algunos de sus portavoces) no pueden 
hacer tabla rasa de las particularidades 
del régimen surgido de la victoria fran-
quista del 39. 

Desde este punto de 
de que la burguesía 
puesta en principia 
rismo) a dar alguno 
la liberalización d 
de limar en lo posi 
de sus futuros soci 
la serie de propues 
aludíamos ai prinei 
sitada coincidencia 
ria de innumerables 

vista, no cabe duda 
española estaría dijs 
(subrayamos el apri¿ 

s pasos en la vía de 
el régimen con el fin 
ble ios "escrúpulos " 
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lee de prensa en este final de ano. Pro-
puestas y fórmulas procedentes de todas 
las familias del régimen, pero muy parti_ 
cularmente de los distintos portavoces -
de ia corriente "centrista" (apertura — 
desde dentro de la constitución e insti-
tuciones vigentes), abarcando práctica-
mente todas sus gamas y matices, de Are-
ilza a Fraga, de Martín Artajo a Cantare_ 
ro, de Silva Muñoz a Garrigues... Pero -
las fórmulas propuestas no sólo coinci-
den en la común referencia terminológica 
a temas como el "pluralismo"/'europeio— 
mo", "participacionismo", etc., niño, s£ 
bre todo, en la ausencia, igualmente co-
mún en todos los planteamientos, del úni_ 
oo factor verdaderamente decisivo: las 
fuerzas sociales en presencia. Y sin em-
bargo, el que, con una u otra fórmula,el 
objetivo continuísta llegue a hacerse re_ 
alidad depende, antes que nada, de que -
la relación de fuerzas entreproletaria-
do y burguesía otorgue a este última el 
campo de maniobra necesario para ello. 

Ahora bien: La creciente reducción del 
campo de maniobra de la burguesía viene 
determinado por dos factores fundamenta-
les: 

i De una parte, por los propios lími-
tes objetivos del. desarrollo capita_ 
lista español, cuyo atraso respecto 
a (y, a 1a vez, dependiente de) Eu-
ropa, impiden a la burguesía seguir 
la vía de la integración de las ma-
sas trabajadoras mediante la conce-
sión de mejoras sustanciales. 

i De otra, por el ascenso de las lu-
chas obreras y populares contra la 
dictadura y el capitalisno. 

A su vez y como efecto derivado de esto 
último: 

A Por la creciente pérdida de base s£ 
cial por parte de la dictadura y t£ 
ma de distancias respecto a la mis-
ma de fuerzas sociales que, como la 
Iglesia, han constituido tradicio— 
naimente pilares fundamentales del-
régimenj así como, por otra parte , 
por la agudización de las contradÍ£ 
ciones políticas entre las diversas 
fracciones de la burguesía. 

IOS LIMITES D a CAPITALISMO ESPAÑOL 
Para el economista Arturo López Múñez"la 
inflación ha tomado el relevo del défi— 
cit crónico de 1a balanza de pagos como 
obstáculo principal para un desarrollo -
sostenido". En el fondo, se trata de una 
valoración optimista de 1a realidad, en 
1a medida en que incluso precario equiii 

brio conseguido en la balanza de pagos 
puede verse seriamente comprometido 'por 
la recesión a nivel europeo que se anun-
cia. 

Según la reseña do uno da sus discursos, 
aparecida en la prensa el 1- de Diciembre, 
a juicio del presidente de 1a "Asociación 
de antiguos miembros del Frente de Juven 
tudes", Cantarero del Castilla, "el pro-
blema de la integración de España en Eu-
ropa es mucho rnás importante desde el 
punto de vista de la previsión de una co_ 
yuntura de crisis económica mundial que 
propiamente para aumentar nuestra prospje 
ridaa. Dependiendo vitalmente la econo-
mía española de la europea a través del 
turismo, la emigración laboral y los su-
plementos importantísimos de inversión -
exterior, ahora no podremos beneficiar-
nos si desgraciadamente no pudiera conju 
rarse la crisis. No era un aviso en el 
aire. Ese mismo día, la prensa centraba-
3u atención en"dos temas preferentes: la 
alarmada confirmación de las previsiones 
que anunciaban una profunda recesión a 
nivel europeo para el año entrante;Y laE 
decisiones del Consejo de Ministros de 
la víspera fijando una serie de medidas 
estabiiizaaora y, entre ellas, la fija-
ción de topes salariales» 

La proximidad de una nueva fase de rece-
sión a nivel mundial es hoy, en efecto , 
de conocimiento general. "Recesión indus 
trial .en toda Europa: ¿Terminó la ^ra — 
del crecimiento económico?", titulaba — 
con grandes caracteres la prensa del. mis 
mo 1Q de Diciembre. "Frente ai crecimien 
to del previsto por los expertos — 
del MCE, podía leerse, se estima que ha-
brá un descenso del 3%". Y también: "El 
paro aumentará entre el k y el "Los 
parlamentarios del Cansejo de Europa han 
lanzado una llamada en favor de los obre; 
ros extranjeros c -ntratsdos por empresas 
instaladas en la región del Mercado Co-
mún. Se temer, despidos indiscriminados". 
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Turismo y Remesas de emigrantes son,jun-
to a las inversiones extranjeras, Ids 
dos factores que, aportando divisas y ab 
sorbiendo una porción considerable deT 
paro producido por la modernización in-
dustrial, nan venido financiando y posi-
bilitando el desarrollo, Dna recesión a 
nivel europeo como la ahora anunciada — 
-especialmente si se prolonga la crisis-
del petróleo- puede tener importantes e-
fectos reductores sobra el turismo. Efec 
tos agravados por la actual tasa de in-
flación, que es la maé alta de ios paí-
ses de la O.C.D.E. Pero 3obre todo, pue 
de provocar un regreso masivo de la manó-
de obra exportada a Europa. Según estima 
ciones aparecidas recientemente en la — 
prensa, el número de emigrantes españo»-— 
lee en los países del HCE puede cifrarse 
en algo más del millón y medio, lo que 
supone el 11,7% de la población activa . 
Las drásticas medidas tomadas a fines de 
Noviembre por el gobierno alemán cerran-
do sus fronteras a los trabajadores ex-
tasaajeros, amenazan con prolongarse en 
un despido indiscriminado de los o b r e -
ros que ya están trabajando, a veces des 
de hace años, en la R.F.A. Es evidente -
que, en caso de agravación de la crisis 
los primeros despedidos serán los millo-
nes de trabajadores españoles, portugue-
ses, norteafricanos, etc., que son hoy -
explotados en la "democrática" Europa.El 
capitalismo español, precisamente cuando 
inicia una nueva fase de; estabilización, 
que determinará un aumento considerable-
del paro interior (sobre todo en la Cons 
trucción) no puede en modo alguno reab— 
sobar a esa enorme masa de obreros espa-
ñoles esparcidos por Europa. No olvide-
mos que en 1971, 72 y 73 el ritmo de sa-
lidas de emigrantes se cifró en unos — -
100.000 trabajadores anuales (frente a -
los 40.000 previstos por el Plan de Desa 
rrollo). 

Por tanto, en la perspectiva recesiva a£ 
tual la inflación no vendrá a sustituir, 
sino a añadirse a los efectos desequili-
bradores que su carácter dependiente o-
torga al desarrollo capitalista español. 

; ¿ * * 

Sin embargo, como decíamos antes, la bur 
guesía española necesita proceder a la a 
celerada modernización industrial del pa_ 
ís si quiere acceder en condiciones de 
competitividad aj\ circuito comercial del 
HCE. Para ello, 1k distancia que todavía 
separa al capitalismo español del de los 
países industrializados de Europa (y que 
ha sido evaluada en unos 15 años: una ge_ 
neración) ha de ser colmada rápidamente: 

partiendo como se parte de un nivel más-
bajo, el ritmo de crecimiento ha de ser-
mayor que el de dichos países si se asr¿ 
ra a ponerse en línea con ellos. 

A medio plazo (10 años es la propuesta -
de ITllastres) sería impensable eliminar-
las trabas aduaneras de que la industria 
española necesita dotarse como defensa « 
frente a unos competidores que, por su 
mayor nivel tecnológico, sen capaces de 
producir mejor calidad a menor costo.Las 
únicas industrias mínimamente importan— 
tes que podrían ya hoy competir interna-
cionalmente son justamente aquellas en 
que (como la Construcción Naval) el com-
ponente mano de obra tiene una mayor par 
ticipación er. el coste total del produc-
to» Porque es en este terreno donde la 
burguesía española lleva ventaja, a las -
de los países de Europa: en los bajos ni 
veles salariales. Ventaja que debe apro-
vechar a fondo para compensar el aludido 
retraso tecnológico. ¿Con qué medios cuen 
ta para ello? Con los que le otorga la 
capacidad represiva de la dictadura. No 
hay que olvidar que, pese a su distinta-
significación política, las huelgas son 
todavía para los capitalistas españoles-
menos costosas que en cualquier país "de 
mocrático" de Europa, en que la huelga - -
es un derecho reconocido por las leyes . 
España ocupa el anteúltimo lugar de en-
tre los de la O.C.D.E. en número de ho-
ras de trabajo perdidas por obrero y año 
a causa de conflictos laborales. (Según-
estimaciones no oficiales, Italia,que es 
el país europeo que posee una estructura 
económica más parecida a la del Estado -
español, registra una cifra doce veces -
mayor para el periodo Enero-Noviembre de 
este año). Las posibilidades represivas-
que la dictadura garantiza a la burgue-
sía (falta de sindicatos obreros, legis-
lación laboral ultrarretrógrada, presen-
cia de la policía ante cada movilización 
de la clase obrera en defensa de sus rei 
vindicaciones...) han de ser aprovecha— 
das a fondo si se aspira a cubrir el des 
fase actual respecto a la Europa indus-
trializada. 

El gran capital monopolista internado — 
nal parece haber apostado, al menos en 
algunos sectores, por esta crpacidad re-
presiva de la dictadura. Las inversiones 
extranjerae, que ya habían aumentado no-
tablemente en el 72, han experimentado -
nuevos incrementos este año, particular-
mente en el sector del automóvil (9 pri-
meros meses de 1972 = 7 . 9 0 0 millones^Mis 
mo periodo de este año = 29.310 millones;. 
El espectacular aumento de la capacidad-
productiva de este sector es particular-



mente ilustrativo de ios criterios del 
gran capital internacional. Es evidente-
que si FIAT, Renault, CitrSen, Chrysler, 
Ford y General Motors se han decidido 
por producir sus turismo (destinados a 
la exportación) en nuestro país, se debe 
se'cro todo ai bajo nivel de salarios e-
xiater.tc-1 que compensa, a su juicio, las 
desventajas ocasionadas por el inferior-
nivel tecnológico en relación a otros po 
sibles emplazamientos» Y a que cuentan -
con la represión terrorista de la dicta-
dura para, frenando las luchas reivindi-
cativas de ios trabajadores, mantener el 
actual nivel de explotación. 

* i * 

El otro factor limitativo de las perspe£ 
tivas del desarrollo español es la infla 
ción. Frente a las previsiones del Plan 
de Desarrollo, que auguraban un aumento-
del nivel de precios no superior al k% -
anual, la prensa informaba el 13 de No-
viembre que el aumento había sido, en — 
los diez primeros meses del año, de un 
1 2 , L a s posibilidades de, en estas — 
condiciones, mantener un mínimo de cohe-
rencia en el sistema productivo son real 
mente escasas. Así, frente a las declara 
clones optimistas de Junio (recién nom— 
brado el Gobierno Carrero) y según las 
cuales se iba a proceder a una "enérgica 
reducción de la inflación sin para ello 
disminuir el ritmo de crecimiento",el mi 
nistro de Industria, López de Letona, se" 
veía obligado a declarar hace unos días: 
"Lo que se pide al gobierno es la cuadra 
tura del círculo: que no suban los pre 
cios, ni haya recesión, ni limitaciones-
salariales...". Apenas si cabe más since 
ra confesión de la incapacidad del capi-
talismo para corregir los efectos p r o -
ductivos per la propia irracionalidad — 
del sistema» 

Ante esta situación, Barrera de Irimo 
(que parece sentirse llamado a jugar des 
de Hacienda el papel que desde el Minis-
terio de Comercio jugó Gllastres en el -
59) ha proclamado el inicio de una nueva 
fase de estabilización. La medida más im 
portante del decreto presentado al Conae 
jo de Ministros del 30 de Noviembre es -
la congelación de los aumentos salaria— 
les. Los convenios no podrán pactar a u — 
mentos superiores a la elevación oficial 
del índice del costo de la vida. Subraya 
mos, el término "oficial" porque como es 
bien sabido, la relación entre el índice 
que periódicamente publica el Instituto-
Nacional de Estadística y el aumento re-
al es a menudo meramente anecdótico (en 
1971, por ejemplo, frente a un índice e-
ficial- del 6,8% ios informes económicos-
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de los bancos, nada sospechosos de pre— 
tender favorecer especialmente al prole-
tariado, dieron cifras de hasta si 15%). 
Esta medida supone un ataque directo a 
la clase obrera: 

- En los convenios pactados hasta el 
momento se estaban obteniendo aumentos mu 
cho mayores al 1 q u e ahora queda esta 
blecido. 

- El aumento del 12,^% comienza a re-
gir a partir de Enero, luego los aumentos 
del coste de vida registrados durante 19,r 
no son recuperados en forma alguna. 

- Puesto que los aumentos se limitan i 
equilibrar los salarios con el teórico au 
mentó, del nivel de precios, no se tiene -
en cuenta el incremento de la productivi-
dad que a fines de año será de un 8% apro 
ximadamente. 

- Tampoco son recuperados I03 aumentos 
de precios que se producirán a partir de 
ahora y que según estimaciones oficiosas, 
alcanzarán un 11% (el propio ministro aca 
ba de declarar que "será un aumento razo-
nable si no supera el 8%"). 

Frente a estas medidas, la serie de n o r -
mas complementarias que, en lo referente-
a impuestos, fijación de precios, etc.,1a 
acompañan, tienen como objetivo principal 
el enmascaramiento demagógico de la conge 
lación salarial, que constituye sin duda 
la médula del actual decreto ley. 

Por otra parte, y al igual que ocurrió en 
el 59 o el 67» la clase obrera no sólo pa 
gará el coste de las medidas correctoras-
en términos de reducción real de salarios 
sino, además, en un aumento del número de 
obreros en paro, pese a que las normas — 
respecto a créditos, inversiones, etc., -
tienden a aplazar por unos meses el entran 
gulanier.to. En este sentido, todo parece-
indicar que a Iste seguirán ctros decre-
tos aún más claramente estabilizadores. 

EL ASCENSO DE LAS LUCHAS 
• * 

Lo primero que cabe preguntarse es: >£stá 
la el ase obrera dispuesta a soportar oasi 
vamente sobre sus espaldas las consecuen-
cias de esta nueva estabilización capí ta-
lista? Nada parece indicarlo. 

En 1959 la burguesía pü^.vimponer su eolu 
ción (haciecásela pagarcal prcletariadoj 
porque el molimiento obrero, tras su des-
trucción física er. el" 39, no había entra-
do 

aun en ex periodo» de recomposición y 
ascenso qû e caracterizaría a la siguiente 
década. Rebordemos que apenas un mea an 
tes de la aparición, en Julio del 5 9 , de 

fej 
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la s-rrio de decretos que congelaban loa 
aal&rioa, «i fracaso de la "Huelga G e n e — 
r•-»I Pacífica" lanzada en Junio por el PC, 
r.-ibía m-rcadc r«truc^ao if.-l m vinien-
to r--Gp-cto al »uge incipiente dei 56-57 
ia en el periodo 9» las medidas esta 
r. i Limadoras (fijación del tope del 5,9%, 
.Luego del £• ,5%) hubieran ae ser apoyadas 
or la proclamación de varios estados de 
.xcepción. 

•arante los Uve ú timcu años, 1.a crisis«» 
histórica y prlítica de ir. dictadura ae 
ha puesto da manifiesto en au incapaci— 
aad, pese a la agudización de la repre-
sión, para contener el ascenso del movi-
miento de masas inc Luso en situaciones -
de favorable coyuntura económica. La ac-
tual entrada en la fase recesiva limita-
rá aún más el campe de maniobra de la — 
burguesía. 

La situación económica no favorecerá coi^ 
cesiones patronales a cambio de la paz -
social» Y ésta será cada vez más difícil 
Por supuesto, la llamada a la represión-
(adicionalmente legitimada por las r e s -
tricciones salariales) será el arma prin 
cipal de la patronal frente a las reivih 
aleaciones obreras» También desde este -
punto de vista, la tendencia será, pués, 
hacia la agudización de la represión. Pe 
ro ios últimos años han demostrado una 
cosa: Si es innegable el papel politiza-
<ior de la presencia de la represión en -
luchas inicialmente reivindicativas (Fe-
rrol, Vigo, Pamplona...) lo es menos la 
eficacia global que dicha represión tie-
ne cara a evitar el ascenso de las lu-
chas. La burguesía necesita más que nun-
ca de iu dictadura precisamente cuando -
Sata comienza a mostrarse incapaz de cors 
tener el ascenso obrero y popular. 

En estas condiciones, a la burguesía le 
resulta cada vez más difícil controlar -
el efecto de su política represiva. A la 
represión masiva del 69 (Estado de Excejo 
cisn), siguió la selectiva posterior a -
Burgos, especialmente dirigida contra — 

S 

las organizaciones revolucionarias. En 
estos momentos coincide la conjunción de 
ambas tácticas (intentos de desarticula-
ción de las redes clandestinas de las o_r 
ganizaciones políticas junto a detencio-
nes masivas en Barcelona) con, pese a e-
11o, proliferación de luchas en todas — 
partes (integrando al movimiento a zonas 
tradicionalmente atrasadas -Valladolid , 
Santander- o a empresas que, aún situa-
das en zonas confiictivas, carecían de 
tradición de luchas radicales -"La Seda" 
de Barcelona). 

En cuanto a la forma de hacer ejemplar -
la intervención de la represión, el des-
control de sus efectos por parte de la 
burguesía es igualmente claro: Tras las 
luchas contra los Consejos de Guerra de 
Burgos, se decide no montar más procesos 
espectaculares o, por lo menos, no dic-
tar más penas de muerte, por la soiidari 
dad que SstaB generan. Se pasa ai asesi-
nato directo, tanto de combatientes n a — 
cicnalistas vascos como de luchadores o-
breros. Pero esto produce Ferrol, Seat , 
Besós... Es decir: Huelgas genera?.es - d.e. -
enorme radicalismo que amenazan con ex-
tenderse a nivel estatal. Tras la e x p e — 
riencia de San Adrián, Garicano Goñi da 
la orden de no disparar en las manifesta 
ciones previstas para el 10 de Hayo.Pero -
ese día les ejecutan un social en Madrid 
lo que provoca graves tensiones en el 
seno del aparato estatal (manifestación-
de policías el dpia k). En Junio,el fla-
mante gobierno Carrero se encuentra con 
Pamplona. ¿Qué hubiera pasado si el Vier 
nes 15, con la ciudad paralizada por ios 
comités de huelga que recorren las calles 
la policía hace una masacre como la de -
Ferrol? Arias Navarro da la orden de no 
emplear sino balas de goma. 

El campo de maniobra de la burguesía se 
ve de esta manera cada vez más limitado. 
La intensificación de la represión es la 
única posibilidad y ésta no es ya capaz 
de detener el movimiento. Por eso, no se 
trata de que ya no vayan a dictar más pe 
ñas de muerte, o a utilizar las balas de 
plomo contra activistas o manifestantes, 
sino de que, en las actuales circunstan-
cias, la rentabilidad, la eficacia prác-
tica de dicha intensificación de la r e -
presión, resulta, cara a frenar el aseen 
so de las luchas, cada vez más problemá-
tica. 

Pero, en la misma medida en que es la ú-
nica opción, no puede dejar de manifes-
tarse. Especialmente en momentos en que 
la desaparición de Franco, tanto por los 
efectos divisores que producirá en el 
no de la ciase dirigente, como por el « s 
tímulo que supondrá para la activiisa re 
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¿.as masas en 
nes ecar 'micas y 
cer la situación dohi 
ma doble será también 
descubrirá in burguesía para prevenir,en 
la medida de io posible, una tal situa — 

cus reivindicado 
leas, t- t.derá a ha 
rannte explosiva.Co 
el movimiento que 

cián. Por una p-rte i J ante , „ - aesapari-
ción de Franco, integración en frente oo 
mún de ias familias del rígir.enjpor otra, 
extramuros de Sote, agudización de la re 
presión. Idea que con particular clari-
dad era expuesta recientemente por el je 
rifaite falangista Labadie Otermin en ul 
na entrevista jue T*r> r» v* 1 Í » • fa ei 'iario -
"Fueblc" ei pasado día 1: "Yo cr«o que -
el Régimen futuro necesita dos cosas que 
pueden parecer en sí mismas contradicto-
rias, pero que para mí, coma falangista, 
no lo son: más autoridad de un lado-, es 
decir, más disciplina cívica, social y -
moral, más severidad y castigo para quie 
nes perturben la vida ciudadana, sea en-
la Universidad, en la vida laboral, con 
sus libros, conferencias o artículos pe-
riodísticos, con suc películas y obras -
de teatro, asaltando bancos o manifestán 
dose con banderas rojas en plena calle,y" 
de otro, permitiendo que a travos de e-
sas asociaciones políticas se puedan ca-
nalizar responsablemente ias legítimas -
discrepancias que inevitablemente exis— 
ten y existirán siempre, aunque en la — 
fundamental todos estén de acuerdo. Fren 
te a la subversión rr.arxi.sta, qus cada día 
da un paso adelante en su escalada, es 
preciso constituir áñ auténtico Frente -
Nacional, en el que quepan todas aquella 
fuerzas que estén dispuestas a cerr^rrlis 
ei paso, aunque sea per distintos casi— 
nos y modos ie actuar"» 

LA PERDIDA DE BASE SOCIAL 

Pese a que hominaimente 11egó a haber — 
900.000 afiliados a Falange poco d*spües 
de la guerra la dictadura no ha conta-
do nunca con un verdadero partido de ma 
sas, al estilo del partido nazi o del -— 
partido fascista itiiano. El régimen ha 
contado sin embargo, con la adhesión(par 
cialmente polarizada en torno a 1a figu-
ra cuasi papal de Franca) de una "mayo 
ría silenciosa" -como suelen decir silos-
formada p r importantes sectores de las 
clases medias (con la excepción notable-
de la pequeña burguesía vasca y tambión-
de la burguesía catalanista). Funciona— 
ríos, tenderos, oficinistas, campesinos, 
miembros de ias prefesi nes liberales, -
clero, etc., han constituido durante a-
ños ese mínimo de base social que,más a-
115 de la minoría directamente beneficia 
ria de la situación (burocracia y gran" 
capital), hasta ei más fascist de ios 
regimer.es necesita para sobrevivir. 

{EDITORIALI 
r-4 a c 
ja de 

erado estrechamiento de esta fran 
peyó cecial con que contaba la — 

dictadura, salta a la vista. Un buen ex-
ponento de la misma lo constituye sin dtí 
da ei amplia desdén con que, pese a ias 
pr--si nes de todo tipo, han sido acogi— 

i- rites elecciones municipales 
da particularmente acusado en 

biaciones. 

das las r 
y que ha 
i ias 6¿ ->• 

no Pero no es sólo una actitud pasiva.Ya iu 
chas como Asturias en el 71, Ferrol y VÍ 
go en el 72 o Pamplona en el 73 pusierorT 
de relieve ia disponibilidad para sumar-
se a la lucha por p-.rte de pequeños co — 
merci .rites, amas de cana, empleados,etc. 
En i; coyuntura recesiva que ahora se i-
r.icia, esta tendencia se hará cada vez -
más prenunciada. Por una parte, una esta 
bilización de la economía española (acora 
panada inevitablemente de cierre de crédi 
tos y consecuente estrangulamiento de --
sectores de pequeña propiedad), no podrá 
llevarse a cabo sin agudizar los ataques 
a las ciases medias. Por otra, la adhe— 
sion de tipo ideológico .'a dterminados -
sectores de estas clases, ya muy desgas-
tada, se hará aún más rara tras la suce-
sión. 

Ultimamente, ias fracciones de las nue-
vas clases mellas, y en particular el — 
sector de ios profesionales (médicos, a-
bogaios, profesares, economistas, perio-
distas, etc...) vienen expresando una — 
creciente radicaiización que incluso los 
colegios profesionales se ven obiigados-
a reflejar multiplicando sus tomas de — 
postura contra ei régimen (por ambiguas-
que Ictas sean). Paralelamente, los lími 
tes de los intentos de recuperar siquie-
ra parcialmente a sectores de estas cla-
ses mediante formas más o menos mistifi-
cadas de "participación" acaben de ser 
puestos grotescamente de relieve ai d e -
clararse "materia reservada y secr-ta" -
(no podía, por tanto, hablarse de ello 
en ia prensa ni en parte alguna) todo lo 
relativo a "ios proyectos de ley que per 
mitán la decisión legislativa que r.os o- ' 
torgue los instrumentos reales y concre-
tos áe participación política de .loa es-
panoles", según i3 fór:nül3 de Fernánaez-
Hiranda ai alazar su "ofensiva institu-
cional", a finés de Octubre. 0 sea que, 
para empezar con buen pié la "participa-
ción", ni siquiera se permite hablar de' 
ella. . . 

Pero partici ifidación tiene 

I 
I 
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este sentido actitud de la Iglesia . 
2a preciso distinguir, sin embargo,entre 
el bajo clero, traspasado por corrientes 
contradictorias pero ¡auy reales de radi-
calización y la jerarquía que, presiona-
da por varia3 partes y sometida a un con 
flicto de laaltades contradictorias, ma-
niobra (una de cal, otra de arena) entre 
una poistura moderadamente crítica en oca 
siones y una caución "sensata" al poder-
es sus condenas a "toda coacción y v i o -
lencia" (entendida como tal desde la ocu 
pación de una iglesia por unos trabajad«? 
res en huelga a la ejecución de un seore 
ta). De todas formas, la tona de distan-
cias (cauta pero real) por parte de frac 
ciones de la Iglesia es innegable y,dad!) 
su peso imponente en el país (casta r e -
cordar su papel durante la guerra, espe-
cialmente en el campo) constituye un fe-
nómeno que podría tener efectos peligro-
sos, para la dictadura, que vería merma-
do el papel de principal pilar ideológi-
co ostentado por la Iglesia. 

Pero precisamente porque el fenómeno pue 
de ser importante, no podesK>3.-4^3 
precisar sus ií-nites, en especial frente 
a los reformistas que tratan de supedi-
tar la movilización autónoma de las m a -
sas a los movimientos tácticos que los 
obispos se ven obligados a realizar. Ha 
sido al auge impetuoso del movimiento de 
masas el que a través de la radicaliza— 
ción presente en instituciones confesio-
nales tipo JOC, HOAC,etc., ha obligado a 

sectores del bajo clero, paî a evitar que 
dirse totalmente cortados del pueblo, a 
tomar posiciones contra 3U jerarquía. La 
radicaiización resultante de este proce-
so ha constituido a su vez una fuer¿a de 
presión constante para la jerarquía.Esta 
presión desde la base de la institución, 
ha obligado a 3xguno3 obispes a tomar — 
prudentes distancias respecto a ia dicta 
dura, por lo que pudiera pasar el día de 
mañana y para integrar hasta donde fuera 
posible, las tendencias contestatarias a 
parecidas. 

Nosotros no negamos que neutralizar a — 
sectores que de otra forma sarían al:.a— 
dos directos del enemigo sea un objetivo 
válido» Lo que decimos es que eso no se 
consigue supeditando la movilización au-
tónoma del proletariado a las espectati-
vas de obispos (o "personalidades" bur— 
guesas tipo Buiz Giménez, etc.) sino, al 
contrario, insistiendo en la vía de la 
acción más decidida, radical e indepen-
diente de las masas trabajadoras. La neu 
tralización (o toma de distancias) de ta 
les sectores será el subproducto de di-*, 
cha movilización. Cuanto más profunda y 
decidida sea la acción directa y dédidi-
da, por medios propios, de lucha de cla-
ses, del proletariado, tanto mayores se-
rán las posibilidades de producir dife— 
renciaciones en el seno de la burguesía-
y de neutralizar a fracciones particula-
res de la misma. 

II. LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS 

Todos ios factor33 analizados convergen-
en tres conclusiones: 
1,- Ninguna integración del movimiento -

es ya posible. La única vía de la 
burguesía es la agudización de la re_ 

presión. Esta opción no es contradicto-
ria sino complementaria con la de la in-
tegración "intramuros" del régimen de t£ 
dos los sectores coincidentes en la adh£ 
sión del régimen y a Franco pero no nece_ 
sariamente a la actuación concreta del 
gobisrno. Ante la perspectiva de la suc£ 
sión de Su Excelencia (8l años), es pre-
ciso crear cauces institucionales de in-
tegración eata'cle de e3oa sectores para 
presentar un frente común contra el ene-
migo de clase: £1 proletariado. 

2«- Las condiciones quo definen la pre-
sencia de una situación pre-revolu— 
cionaria son c&da vez más netas: Cri 

sis económica lo t e n t e en la debilidad — 
del capitalismo español*, Maduración de -
la crisis del poder del Estado a medida-
que se acerca la hará de la sucesión^ -
Pérdida creciente de base social por par 

te de la dictadurac Creciente confianza-
del proletariado en sus propias fuerzas. 

3.- A medida que madura la si 
crisis pre-revolucionaria 
tradicciones existentes e 

de la clase dirigente tenderá 
se.,Si bien es cierto que en 
momento al ascenso de las luc 
ponde por parte de la burguee 
ra solidaria, a partir de un 
do de agudización de la lucha 
necesariamente surgen en el s 
der distintas propuestas sobr 
de ser la respuesta más apta 
ner el ascenso del movimiento 
dencias se agudizarán con la 
Franco bajo los efectos del a 
la lucha de masas. 

tuación de 
, las con— 
n el Sino 
n a gudiza£ 
un primer -
has ae res-
ía de mane-
momento da-
de clases, 

eno leí po-
e cual ha 
para dete— 
. Estas ten 
sucesión de 
acenso de -

A su ves, estas tres conclusiones ee coji 
cretan hoy an 1c inmediato en una coyun-
tura definida por: 

a) I7n desgaste acelerado del gobierno 
Carrero (drástico en algunos minis-
terios, c»m« el de Educación); 



b) Una agudzación ae la represión a 
todos loe niveles (Asamblea cié Ca-
taluña, penas de muerte requeridas 
contra un combatiente anarquista , 
asesinato de un militante de ETA -
er. San Sebastián, juicio contra Co 

EDITORIAL; 
res obrero a- « Además, de cara al propio 
movimiento, este combate constituye una 
ocasión iamejcrable para avanzar en la — 
coordinación y unificación de las mchas 

ra fert' ¡.ecer, ar r.l 
-.-.-i 

f 
ne 

r, reforzar ia ge« 

misione* 
tes revs 

ie'tencic 
: i..nario 

; de militan— 
i2,»cion 

Comiriones Cb 
•le i os comea tes 3 . 
reras. 

Las lueb-.s or. terno a: la negocia-
ción. de loa c'-•«•.venios que quedan -
pendientes y que se producirán abo 
ra .er. condiciones aún r:£c duras — 
tras la c : ¡. 
ta di 

.¿elación salarial decre 

betas deben es car a la cabeza de la lucha 
lo cu«} exige 1« unificación en la accian 
de todas las CC.OO., Comités de empresa y 
demis organismos existentes, sin exclusos 
nes de ningún tipo. 

la luchn cc-r.tr:- i a carestía- La míe amplia extensión de la lucha exi-
ge también la coordinación de la activi-y con dicion e s a e 

rricc populares^ 
tes y pr:feeor^c 
capitalista de i; 

na a en ios oa-
.ucha de estudian 
¡ontra la referas 
enseñanza, etc. 

Tocio ello determina a su vez las tarras-
que, junto a la i;;turvención en las lu-
chas concretas de cada sector, marcaran-
ios ejes de la actividad de los revolucio 
narios er. lo. inmediato: 

i ALTO A LA REPRESION t 
i ABAJO EL SUMARIO 1001 ! 

Tras 1¿ meses de aplazamientos por parte-
de la dictadura,, que r.o ha encontrado él-
hueco de "paz social" necesario para ha-
cerlo pasar en las condiciones deseadas , 
el proceso contra los "Diez de Carabancbel" 
acusados de pertenecer a la "Coordinadora 
General de CC.OO." va.a celebrarse a m e -
diados de Enero. 

La actividad de los revolucionarios ha de 
centrarse en estas semanas en la impulsión 
de la tr/.s amplia movilización contra este 
juicio. "Ejemplar" era el escarmiento que 
la burguesía pretendía dar con este proce 
se y ejemplar ha de ser nuestra respuesta. 
Burgos demostró que el movimiento, cuando 
lejos de limitarse a las actividades purja 
mente testimoniales de cartas y presiones 
a sectores de la burguesía, elije.la vía-
de la acción directa (paros, manifestado 
nes...) es capaz de hacer retroceder a la 
dictadurs. Esto es ?bsrlutamente necesa— 
rio, tanto por las monstruosas penas que-
se pretende imponer cono por el significa^ 
do de esta lucha para el futuro de la cía 
se obrera: Porque, dada la polarización -
creada en torno a í], si la dictadura es-
espaz de realizar sus objetivos sin una -
respuesta considerable, se considerará — 
cor. las manes libres para proseguir y agu 
dizar la escalada represiva actuolj Por -
el contrario, una victoria como la de Di-
ciembre 70, supondría un cambio en la re-
lación de fuerzas: la dict.dura, tendría-
qus pensárselo doe veces antes de montar 
nuevos juicios como éste contra luchado— 

dad de CC.OO., con las comisiones de ba-
rrio o pueblo, ios organismos de agrupa-
ción de los estudiantes, así como c u a n -
tos "comités ar.ti 1001" u otros organis-
mos de lucha hayan sido puestos en pié -
cara a este combate concreto, y las org_a 
nizaciones y partidos obreros. 

Apoyamos i- convocatoria ae jornadas de 
lucha preparatorias de las movilizado — 
nes que acompañarán ai juicio,, y reclama, 
nos que se levanten las exclusivas secta 
rias lanzadas centra algunas organizado, 
nes para la preparación de estas j o m a — 
das. 

i POR LAS REIVINDICACIONES OBRERAS ! 
i GCNTRA LOS TOPES- SALARIALES l 

"Numerosos convenios quedan aún pendíen— 
tea. Durante los meses de Octubre y No-
viembre, los trnbr,jaaorea (no sin lucha, 
ciertamente) estaban obteniendo alevacia 
nes del 25 y 50%. La fijación de topes -
decretado por el Consejo de Ministros — 
significará un endurecimiento de las lu-
chas» La llamada a la represión y sobre 
todo el recurso al despido pueden ser — 
más que nunca las armas de la patronal -

J i 



EDITORIAL 

si «1 aoviciento no es caras, desde el 
comienzo, ae imponer, coso condición prs 
via pi ra toda negoci :,ei5n, el levantami-
ento de despi.ioa o cualquier otra sanción. 
En esto v? a residir la clave en Le inae 
diato: en el reforzamiento de la solida-
ridad obrara contra los ataques de la pa 
trorsi contra los compañeros más combatT 
vos. El reciente ejemplo de FASA, en Va-
lladolid, indica una vez más que la pacro 
nal acaba cediendo cuando ve que la solT 
daridad se organiza con rapidez y ain va 
cilacicr.es, apoyando las reivindicado" 
nea con movilizaciones áe calle. 
-unta a «atoa dos ejes principales, los 
revolucionarios pondrán en primer piano-
la solidaridad con los comn.-tientes ar.ti 
franquistas vícTimas de la represián y , 
ar.te la nueva escalada represiva inicia» 

da en Euskadi contra los militantes de 
ETA (V), reaa.i.tarar, por todos ios medica 
el apoyo de la clase obrera a estos lu-
chadores perseguidos a muerte por el ap£ 
rato de la dict.dura. Igualmente, la lu-
cha de loe presos políticos, deberá cor -
tar con el apoyo maci-ve del proletariado. 
Al mismo tiempo, en al marco de las tareas 
intemacionalistas, la solidaridad con -
el proletariado y el pueblo chileno y con 
las masas griegas que acaban de levantar 
se contra I; dict¿dura ie Pspadopoulos y 
que seguirán en lucha contra la nueva bo 
ta militar que aerba le sustituir a aouel 
ocuparan ei primer piar.o de nuestro com-
bate. 

5 Diciembre ae I.973 

* * * 
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IA Vit* ása»bX«a do (TO) y «i -
il HI» ¿»jgrsao as X» han daoidi 
io i i ¿.islán ia 1»« do» orgaaissoicnos, 
tua :*« :UaioIa oor. 1«. existanoia ¿a un-
îosdt4 Oantral y un 3ur4 foHtio© uni-
ficados, eon «no« Srgmaà sentralaa d» 
; «repacía coaunas y coa X* «parisién« 
4« la. ©rganisacián unifiosâa bajo las* 
s í J U a TI an soda «1 Isiaáo* 
««pañal* Sin »»cargo» la u&ifioaoi&t ~ 
dafinit iva, a todos lo» nivaXaa, asig» 
todavía un corto periodo de transición» 
durant« ©1 co*Í «1 rasgo ni» s igni f ica 
xivo sará una rsla-siva aut^sae-sia táo t i 
<3« y organlsativ« da KA ( f i ) m &tck* 
di» Xteranto al sd&ma -sxiatirá una i$RÍ¿> 
oa irtarvancián oantral da la organi«* 
oi¡$n unificada, una. praparaoión ccssta« 
dal X» Contase Sundial da Xa I ? Xntar 
naoicnal -oca© organización sis^atisaan 
to do l a a iss»- y da na futuro Gm&Nf 
so quo rat i f ique l a fuaiân déf ia i t iva , 
a. ««ta» lea nival»«, ¿a Xa» dos organi 
sacic i»** La fusión as-tro 2fá(VX) y Xa-
JXS a», no obstante, un hacho irrever-
s ib le , f inwaoata apoyada as todo l e s * 
hachos qu» la dar, pracadido. 

Sn of soto» la fuaiási d® WSÂ(TI) y -
l a LCE no s» una décision » 
haofaa a tafea á# ooacasicnas «¿tusa, da 
acuerdos sin varif losoiéa práatioa o -
yin dimension*» importantes dentro- do» 
las da© orgsnizaoiones y antre. aaba»*» 
l a coincidencia prograsátic» y p o l í t i -
ca so atoiirissta ciar asento an l a aáfc» 
ssién d® isa des organisaeienas a la X? 
InteraaoiaaaX, en los anál is is astrat j , 
gioea ocswaos sobre Xa c r i s i s del frsn 
quisso y «n la» consecuencia» sé ~ 
ertraen para l a t i c t i c * 4o aonatruo—~ 
oián dal°fartide» La coincidencia sab-
ios anál is is y las ta?»»« concreta» so 
pan aanifeetado y», tant© en l a i a t e r -
*enoi£n separada dé cada or^anisaeiéa-
~en Ittctftiu ta» ¿»ports»*-«» esses San — 
Adrian y B&istpiena-, oono an tesas de -
poeioién eosunaa -deciaraoiéa oœsâs do 
Mayo 4a 1*973- y an Xuofca» an Xas 
sa fea participado eísjyuniaaents, oc*©«» 
an Xa solidaridad con i» €*À*T» da Boa 
asín © Xa oaapaSa contra al sudario — 
1 « 001 « Por á l t iao , la c lar i f icación ge 
l i t i o » y la coineidiñóla ssriCotioa que-
ban hseh« peoibis Xa actual fUaián sen 
til fruto á® swohos »osos da dolsata 
soorl t ico , on la proparaoiân da Xa sa-
gú nâ a pert» do la ' VI.-» Àsa^Xaa y do -
i a YXXi isaabloa de ÏTX ( fX) 'y da Xs»« 

I I» y XIX* Conloaos da Xa X&SL Xa oa-
oiaián do la XXastada »tanáoaois. 
t a r i s " -noy ETá (s inos)- , sa l coac Xa 
oseisián do la w i andancia anóruoájeida^ 
-aoy L .C. - , ha aida «X pr^oie, oi«rta~ 
ponto slavadûj ha sido n«o«s«?io -
pagar por »»ta olarif ioacián peXitioa» 
y orgs^iisativa« las irayactori&a pe ata 
r i « o e da m (aines) y da la LC» eoa» 
l a inactividad da la p r i o r a , ¿«raXi^a 
á« por au aolaeiioiaao, y *X propa^e-
uiaac y soguiáiaao da la aaguiu a , do— 
c a s t r a n sus ios activos da ruptua» na 
eran paquaSoa probl«Baa, sino ^rsv^a « 
divarganólas .politisas y organs-sativaa. 
l a aieisa fusion aotual do WSM ÍI} y 
t(3St eos organisa«!onas tan distinta»« 
por uu orinan y m í i i s tcr is , «a 'on os« 
p-̂ naR'to da que gu&i«¿ui#r intsr^s ao 
i^rupo, oaalquiar añovini&m da- e r ^ n i -
sááoi&i ha a ido ra<^asado9 poei^náo por 
«noisai da todas Xa» áifiaaXtaáua «I «H 
t?«So. eo»l» p&ra construir a l fertido « 
lavolucicsario ta« a l proX«t«ri.ado «»-
pañol ssos^it^s 

Se t ra ta da la priaara fusiim d» — 
doa organisaoioaoa do l a iaposrianoia -
da SSA (¥1) y da la LO, ha jo ^ 
dura f raa îu is ta . îaro sás a l l á da s i ~ 
«dsaa, asta fusién t i a m una importa»» 
ola capital pars l a ooaatsuooi4n d»l- -
Bartido Savoluaionario, demostrar 
qaa r.o daba pansaras en a l i a o-«o al ~ 
sispXe satodasarroXXo da un maXao dal 
Éilaa© ya axis tant a ahora -osa» B ï l { ? I j 
y XSR-" sino çua as posibla y »îcaaarla, 
l a oonvargancia y la fus i la oa^ôtrog^ 
g-rupos u orgaaiaaoionas, sobra l a basa 
del sarxisao ravsluoioaario y ..iaapíilf» 
tía mía v«rifioaoi4n práotioa n Xa i » -
tervsnaiéa «a l a Xuofc* da olaa^a, HX--
aotúal asoanso da Xa r«v©Xu«i4U «ím^— 
dial y la saduraoife da una si-n»aoi4n-® 
prarravoiuoioRaria an al Satada ««p»-^ 
rol» oraan Xas oondicioaaa 
mrs «lio» La historia da M'A i.TX) y -
l a LCK rafXaja bien Xa aveXuoi.Sn da #§ 
tas condicionas y su fusián i « ooa^-'ias 
i « , « la vas, «a un factor « t a n t a -
par* l a «voXacife da l a aa»v» 
ôia s u r ^ oonstante»snta dn Xaa ,3a 
chaSs • 

LA IVOtüCíQW DE LAS QROANIZ ACIONES 

H nacimiento da a f in-as» da« 
loa »fea coincida oon aX 
tar d«X «ovisisato da üasa» an a l I3ata 
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4o aa pello! y t i ana m origen en 1«. — 
eoaeiataoiSa da la incapacidad de las® 
direcciones tradiai Q¿mi as dsl swviaiaR 
to nacionalista -»fundaaaRtalssnts de l « 

par* dar yjm salxda & 3a rs4i -
oalisaoi4n 4» luapiios tactores del pae 
blo 'moo.a« busoá una sállela en e i~ 
i iaaiomlla«» radical, a i l i ta r i s ta , de» 
cort# pequafía bur¡gu4at que ¿.o;? prolon-
ga, «n lo fundamental, S3?¿. { ? ) , Sin #jj 
bargo, este a l l i tar isso «ra sás-asr*— 
yanta para la vam¿gnardia obrara y Jwŝ t 
n i l no solo que la l ina» cepi l ladora* 
del j o la colaboracicn da d a r -
se* del KS, sino taebian que los di— 
varaos oentriajaoa que prelifarsuroa isas 
ta finsJLaa da lea años 60 «4 « l o » .maf-
ias «¿ha representativo fu l al de — 
l a » C¡pg»niaacionaa Frente y, en aasjor« 
»adida Jtoauniatate, asoisián da Sfiu 

Así, BTA, ae ocsivirtl¿ en al priasi 
j a l pola áa cristaliaaoián da la nuam 
•vanguardia Joven aa Siskadi (y ao aálo 
da la paquea burguesía nacionalista ~ 
radical)* Sata protagonismo aatsi «n ra 
lacián con ©1 hecao da que--el prolata^ 
riado no habáa entrado s&tx an la f s 
sa de ^rápida recuperación que oaracta-
riaará su avolucián a partir da Surw— 
goe. Su cr is is arranca, por una parta, 
da la propia experiencia sobre la f a l -
ta da salida ¿«1 nacionalismo pequeño» 
burgués y, por otra, de la actividad -
cada vas. sáa istportanta del proletaria 
do que, a travae da sus lucha*, se r i ^ 
balaba acuso la dnioa fusrsa eapa« da 
d i r ig i r al derrocíyai&nto revolucionar— 
r io áa la dictadura y al capits-lisso,,« 
aserrando en este procese al derecao* 
de autodeterminación del pueblo da Sus 
kadi» las luobas da Biciae&r* da 1970*7 
an las a la siovilíaaciéa ¿©1 prolata 
riado a escala da Sstado, arrastrando^ 
a saetera« isportent«a da la peque?« -
burguesía, a al vé la vida de Xaco y w * 
oompuiíarea, fueron un dato íuncassental 
an la evolución da STA. Fueren ua f ac -
tor deoisivo en la consolidación de la 
ruptura entre BffA (V) y EiTA {¥ ! ) , . l o ~ 
oual s igni f icó, por parta da sata ú l t i 
®a, al abandono del naoicnidiajao peque 
fío burgués, la etíope-i án da una conoep^ 
o ion leninista sobra la cuestión »»asió 
nal y ai punto de partida de un e&sdnét 
todavía largo y ddficál hacia «1 sarx-
isao revolucionario* 

Casi en al »iasso sicaentc ea pereda— 
oía Ja transfcrís&oíán. del pupc Coks*— 
nis»o en la ICE, despule de la ruptura 
oon una fraccié» la»bartáeta. El grupo 
Cofsuniaso procedía de ue» esoieián de« 
las organieacionae Fra;;te ( fvL»p» , FOC 
y que planteaba la nasalidad ds 
conatmir un Partido Seirolucioasariot — 

sobre la basa de una daliaitaeién iáao 
lé f is f t , que Imsoaba dentro del trote— 
ky^so,' Alesnas de ®ís oaraataríetioaM* 
pol í t ica» aras e iaálsr« » a otros ^ru— 
poe {H5I, ?C? f , » , ) i surg'idos a ra.ii de 
la orláis da CC,Q0, y da las Sindi«»— 
tos Baaoorátíooe an Xa unívsrsidsáj y» 
que se deearrollaron en «a s©s*s?.to 
que laa oaraataría t.loa» fandasan 
del aoviaiento de maaae aran tanto Xa» 
radicalizaoién evidente de algara3 lis»-
odas, oosc si c&raotsr todavía «ielado 
y disperso da las sieaea« Setos grupos 
ocabinabas una actividad ianegable ea» 
e l impulse de la acciá» directa da aa-
eius y coa e l despreoioúde laa oanai^—' 
ñas damoorática» (y, entre e l las, la ~ 
autodeterainaoián de l a » naciotmXid«»— 
das oprlaidae), ua ©cossaioismo 
r ieta * intentos da euetitueiéa de lee 
CC*0Q« por "orgeaisaciosae da clase8 , « 
direotaaente ligadaa al partido« Se© -
la oonstituoiáa ds la LCBf sa oparé 
una clari f icación ideolégica iapart«»-
ta (por su adhesión & la 17 Intsmaoio 
nal y la cosprensián del papal da las» 
reiviadicacicasea deaoerátioae)» Se ga« 
ná tambiáa una capacidad notable da ia 
terveacián an la luana de clases, oeaa 
tiaiecstro al fc-oioot a l a « eleociones 
aiadácalee, o la solidaridad oca las -
luchaa da Seat «n 1971» Sis aafcargo, » 
seguían prsssjHtsa al sectaria®© reepec 
to a flC300e y, ligado a #llo? un í » — 
quierdisso da corta propagandlata» 

Todos loa grandes cocbatas ds sass® 
que siguieron a los Coasejoa áa Bur— 
gog y, en eapeoial, las divareas tauel-
ges generales locales ~5e&t, Ferrol, -
V i go , , « . - ejercieron una profunda i » — 
flaeacia apolítica an la isaáaraoion dé-
la vanguardia y an la evolución da loa 
diverace grupos pol í t icos. 81 «age de» 
las luchaa obraras y e l desborda? a j -
obas veces eepoataasoj, del K3? en Iss® 
miases, iaponíaa cada vas ©áa la 
sidad da SC.QO« coac organisaoi&i « s i -
taría da la veaguardia, por anoias d 
cualquier- intente sectario s u s t i -
tuirlas pe» org&nis&eíonee ligsáas a » 
ua partido detersinado» La politizar—» 
oián ds las luchas* por objetivos dasao 
oráticos la sayor j » r t e da las veces,» 
se abría casino par eaoisia da concep-
ciones ultraiequierdiatas que se obsti 
naben en negsr su valor* Nuavaa oaoas» 
explotadas y oprisdda« por la Sisadu-
ra se iaoorpcrabsj» al «un^ne» 
los distintos obrerismos no las 
rsn previsto. Todos -éstos hacbos, i s t i 
ifisaente ligados a la asaduraci^a de una 
situación jsrarr®volucícaaria? e»t i« i2& 
ren, por une. parte, e l áaaaorona»iantc 
de la corriente ultraisquiercista que» 
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había sido hegeraónica entre la nueva -
vanguardia jóven durante los años 69— 
70. Por otra, faoi l i taba la decanta 
ción política dentro de STA {Vi ) y de« 
LC3. Perc, al aiaao tiempo, tenían un» 
afecto contradictorio que consistía en 
alimentar dentro de la sueva vanguar-
dia posiciones seguidistas, de abando-
no en la espontaneidad del propio aov t̂ 
siento en aras de la "inevitable" pro^ 
greaión gradual del sismo o, incluso,* 
teorizando que debe pasar obligatoria— 
•nenta por una fase deaocrátioa antes -
de asumir objetivos transitorios y so-
cial istas» Los debates preparatorios -
de la segunda parte do la VI»Asaablea, 
y del II® Congreso, tienen como talón» 
de fondo esta nueva situación del aovi 
siento y de la vanguardia. 

La segunda parta de l a VI* Asaoblea 
de STA (VI ) se enfrenté, anta todo, — 
con e l problema del programa y da la -
línea estratégica sobre cuya basa d e -
bía orientarse la organización despule 
de su ruptura con 1 nacionalismo. En 
efeato, la organización había caabia 
do sensiblemente su tipo da Ínter-— . 
vención -como lo deaaiestra su acti^ 
vidad en el boioot a las eleccio-
nes sindicales- pero seguía pan-
diante el problema de una orien 
taoión estratégica que llenara 
al vacio dejado por el recha-
zo del nacionalismo pequeño-
burgués y fuera capaz da — 
vertebrar las diversas in -
tervenciones concretas de 
la organización en la lu 
cha de clases, sin "presu 
puestos dogmáticos", coao* 
resultado del análisis y l a 
síntesis de las experiencias 
ooncretas de los diversos ai— 
l itantes, Según el los , la Asaa 
blea debía limitarse a resolvsr 
aspectos metodológicos y da orga 
nización. Incluso la táctica de -
intervención que proponía la otra» 
tendencia debía rechazarse porque -
l levaba implíoita una orientación aja 
tratégica", Por el contrario, la ten-
dencia aayoritaria defendía la pr ior i -
dad absoluta de una opción programáti-
ca y estratégica como condición da —~ 
cualquier intervención práctica mínima 
aente ef icaz. IXirante el corto periodo 
que abarcara la discusión sobra sata -
opoión, la intervención debía sar ga— 
rantisada por una táctica aprobada da— 
mocrátioazaenta. Centro de asta tenden-
cia jugaban un papal clava un grupo da 
carneradas oonvencidoa ya da que la de-
limitación programática debía darae ha 
cia la IV Internacional y una parta de 

la LCR que, en aqualos momentoa, con 3-
cía un í\ierte debata de tendencias« — 
Las elaboraciones da la tendencia aa jo 
r i ta r ía de STA, especialmente icbrc ia 
orísia del franquismo y la táctica di» 
intervención en al movimiento obrero 
coincidente oon las da la tand ».ola — 
"en marcha" de la LCH, fueron final«an 
te adoptadas por la segunda pa:rte c a -
la VI» Asamblea. 

El debate dentro de la LCH ;enía m 
contenido algo distinto. Si b i m oa 
bía inioiado como una raacuión al cuf— 
so sectario y ultraizquiarfíiata ie la « 
organización en todo el periodo a n t e -
r ior , pronto tomó otros rumbea »En 
efecto, las dos tendencias se rostía — 
ban de acuerdo en corregir la j r ier . t^ 
oión respeto a CC.OO., pero la t3ncai-
cia "encrucijada" - l a que dió origen a 
la actual L .C . - afirmaba que l a cut¡a— 
tión era más de fondo y que era necasa 
r io adoptar una linea de "fren;e línioc 
estratégico", orientación que naporíi» 
una condena de cualquier iniciativa -

práctica de l a organización lenii^ia-
ta que signif icara la ruptu.?©. aunan 
tanea de la unidad de (JC.OD., i n -
cluso si éstas se hal laba! para l ! 
zadas por la política reformista. 
La polítioa de les raarxietasí re 
volucionarios debía pule, tía te 
r ia l izarse sólo en su propa — 
ganda agitaoión y lucha ideo 
lógica, hasta qve tria mí y 3-
r ía de CC.OO. comprendien-
do la justeza de La m i s -
ma, le diera su ipoyo. -
La tendencia "a i aai 

cha" -que se aigció l l a -
mando LC3-, si b i j r i^pxi 

saba decididamente la re— 
construcción y unifLcaciéa» 

de CC.OO., afirmaba >tve <<1 -
respetar a cada momea ic c o n -

creto la unidad de las s ismas, 
era una cuestión esfcaoiliaerta® 

táctica, en función da s i servía 
o nó para reforzar el ala r avo l i -

cionaria del proletariado. En ¿afi 
nitiva, la unificación ce la ole.ss» 

bajo un programa revolucionario i n -
cluía, tanto la necesidad ce lipuli a 
CC.OO. y Comités elegidos t>n Aíasbleis. 
como la necesidad de iniciativus de 10 
oión da la organización l a p i n i a t a - i n -
cluso a riesgo da romper puntualamen se 
la unidad de CC.OO.- cuando éa ;a3 co — 
r»«3pondiaran a las nacasicadac del no 
viaiento y permitieran un avance pe 1 í 
tico y organizativo del mismo. 

Cuando aate debata se produjo er. — 
STA (V I ) , antes da la VII» isanfcles, -
la experiencia reciente da ?aaJIOCB — 
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para ilustrar my coaerataa«&t« 
al sigiíificaás da las dos pol£tioa#* -
seta Xa negativa obatiaada 4« la buró-
oraaia da CS.ñCS. & Xa solidari-
dad coa Hatear aér isa t S£A (T i ) isjsaX-
»$ la aesatrwseie» as Caíais! a© Apoyo» 
a SÉotor Sbárisa yf ssáa taaed®, da Coai-
tá alagláo» m. ¿i&abisa^ luoís&ado por» 
la oeRtyalía&aiáa da todo» loa luchado 
ras an «a ü«aait4 aa Sa#lga« Xa m -
li£dt¿ a prasiosmr a la » OĈ OO«, 
aaá&a por la. btwooraoia de £®f, para -
qya orgBfjisars, si oof&ate* desistiendo 
da assalqui*» IMoiativ* sxtsénem m. 
ta tíerr«aoa 

U SSTUICION OS LA SXTSEMA Í2QUPDA 

Ta h&saoa asñaladc astariorasata qua 
la » pollaiaae qua as bao desarrollada® 
«a MA (VI) f m la ZÜS aatabaa astr»~ 
ohassaata rol&sioaada» sos la aituaaiéa 
da 1» iRya^uaydia «a al perlada qua s i -
guí a Burgo». 1» »ata sastido la pol i -
ssdoa por la naoaaidad da -os programa -
sarsiata nanroluoionario y ecatra caal-
quiar olaaa da aeguidiase iiaaa aaa a« 
tsmlidaá palpitaRia, Cada sen ais» 
iisportaataa la» fraajaa da obrare« y -
aatudíantas buaoaa usa ali«raatÍYa 
a la linsa oc&akors^áaiata dsl PC3* —* 
Sin asáar#e» a la iaquiarda da 1*1« no 
anouaa-srsn a os Bartide iavolaeiosaxic 
daasrrollad®, olaraísaata raeos30oidot' -
aiaa a una »aria da grupos qua sa pro-
pasan ooaatruir sata Partido, ala tu«» 
ninguno da silos eoaaaguido d»ata 
oaa? « y por sausása da tedes loa ámás» 
la misiva vaa^mrdia m aasiieatra puJs® 
influida pos» todoa allos.» faro ai ma-
ta* da Burgos al aXtrai^uiardissio «ra 
al raags doainaata as la asyoría» ao— 
tualaasnia al ac^Ridiaao rospeoto a la» 
aap«mtasi«idad dal jao^ríaisaio o, la qu« 
&m 9¡á* d«l K2L as un rmsf© a©-
jala a gran parta da alisa« oerr i^ -
ia laaolsta « l a ssiáa importanta áeutro -
da la vaí^usrdia, junto la » 
trctakystju- sa haya sosa t ida aáaaáa, a 
una daaeri^itaoi&i idselágioa y a tasa» 
QGftospoiáit »atapista1* da la «stratsgia 
qua ai^á» t®i«r -3orisa<ajesísiaa saxy pasv-
judioi&laa Xs májíraeife -

5\ié al d» la Eavoluci&s Ouit« 
ral y bajo su iijfluanaia loa — 
grupos jasusiistais aloanaare» «u. sayssr po 
der da atraaoiáa sobra la tsiw— 
guardia» Pero daafuá« vial artas laa 

s£3í'ftra al ala is^olasda da la Bara 
luoián Oultttsmlj Ja» traioioaüs da C-ei 
láns aw^Oa, la aliaisaoife 
fulsdiwis« dál ttaáa ¿méxíso sow^ñars« 
da y, «n f in» la — 

ofioial da la ooaxiatsneia paaííiei. ^ 
oifisa aaa al iaparialiaao » 
viaja da 3izsa a F^cia« Bsta pslí.ica» 
da iraieién so puada pro-roaar aiagf j -
mtuaisma autss la saava -^asgairdift y« 
obliga * loa grupoa aaoiaiaa^ a 
pardar pié ac la siaaa ai $lií m an ej. 
ilns dal apoyo iaooBdioioaalj m u — 

•una politiaa aabigua y dascrieataá>Ha-^ 
as la fuá las aouardoa crliiaes «ki a j 
faldas'de sila»oiaa cada- -rea í ia píe— 
Ise^idos* Cada vas dafcaa iaaiétir r4 
sobra loa aapaatoa "naciouala« * da tu-

da la 

jara al psso da su rafaraxuia aUdi 
aista so ta s i msnm fuerta ai »as. sis -
gr&T^ as «ata tarraao» Ccefr«iado« — 
daapaás da Burgoa a ua aaaaaat. eoaí:.—• 
suado da las luohaa de isaass ¡ s U su 
eaaiáa da bssal^a f«aaralaa 1»-calis — 
q.ua aaKJiaian al arapáaoai© da.. írai"— 
quisae, laa diatiatoa ijrupoa iiaai»í»ia« 
sa haa'viate obllfadoa s da f t i i o i cn« -
aa*ferat4«4aaa, qua mn búa ¿jada ©a la — 
tradioiáa staliaissa. 3s aata tarraic« 
$3 aigaifioati^a la soiaoiiaasis — 
grupos da srigaa Mas diatint >» • 
fusa «X-traisquiardiataa orno ü K I y» 
MSI, aapoataaaiatas ooB?«rtid»a oca3 « 
SS o aindioaliaiaa politizadot cowi — 
08?, fodea silos tianan» más i aero« -
aoantuada, usa ooaoapoiáa "«t ipiata* 
da Xa revoluaiáa (la danesia- a goViar-
no aatiíasoiata o sepablioa) íus ¡ «s -
lla^a a aspsrar sacánicaaents las rai-* 
viadisaoioáass aoon&ftioas y daaoarf t i — 
aaa da laa ab$«rtaaasta aaticapitt J is-
taa y traaaitoriaa. Todos alisa dtrfim 
dan, para asta prisara "etapa 
Utioa da aliaasaa dal prolatarimU 
-d«iwa«iaad& Fraata Popular o 
to daseoráiiso- qua iaoluya s aaaj<r#» 
da la burgeaaáa (Uaaada aatifaaouta» 
"áaaoesátioa). fodoa alio» sié'¿sn w * » 
polítioa aafuidiata, taori*a¿ a au í^iv« 
síáa de la l ibada "liasa da ssaa s -
qua loa lla-m a raaolqua 2a 
tasaidad da «at&a o dal PCI. 
21 feaoito da qua aataa orgaair s -
aa aitoaa a la isquiarda dal KS f a«--

la»aaial»aata an It awa-wi 
Isa a«sata a doa -

s i -
Ja« s ^ » 

i y. 

oontradiot orias• Por uaa par- a 1* . 
ai£a da la lao&a da olaaati, saaac I; 
fuart^aasita por su« Bilitaat<>*« 
bufloaa aiaoaraaenta ua» oi'ia? taci i 
•oluoioaaria altaraativa al ]"€!* ? 
otra parta* au ooafuaiéa idaul%io 
sua oaasapoioaas arroaasa ®a al ta: 
no iso y qu» 
ausaa eoa dssaal^ar a sasto*'»« t « 

*aa#iardia a la qua ialuysa 
faci l i tar su rasup«raoila po .' 1«- i 
aiáa rafarsiata dal PCI» 



HACIA LA CONSTRUCC ION DEL PARTIDO 
REVOLUCIONARIO 

Sin duda alguna »1 ascenso da la -
revolución sandial —especialmente en» 
los p&isea capitalista® deaarrolladca-
y la aaduracián de una situación prs~ 
rrevolucicnaria an al astado español, 
van a favorecer la decantación da par 
tes crecientes de la nueva vanguardia 
a las posiciones estratégicas y pro-
gramáticas de la 17 Internacional, — 
que aparecerá, oaáa vea ais olararaen-
te, a loa ojos de eatoa ailitantes, -
cono la síntesis xÁa avanzada da las« 
experienoias del movimiento obrero en 
su luoha por la revolución ¡socialis-
ta. Por eso decíamos más arriba que -
la construcción del Partido Revolucio 
nario no puede concebirse por el a la-
pie crecimiento individual alrededor» 
de un núcleo ya existente, LCa-STA(Yl) 
sino que revestirá la forma de reagpm 
pamientos y fusiones con otras form&-
ciones y grupos políticos, que, al ca 
lor de la maduración de la revolución 
española, evolucionaran lacia al marx-
ismo revolucionario, COBO de hecho — 
evolucionaron parte del grupo Comunij; 
so y la LCE y5 ¡sis rscisataoanta, da» 
ETA. Es oara a eotos reagrupamiantcs» 
futuros que la fusión actual entra — 
STA (71) y la LCH tiene un valor de -
estímulo, un valor ejemplar. 

Seríamos sin embargo unoa vulgares 
espontaneistas, si todo lo confiara— 
nos a la evolucién da la situacián ob 
jetiva, a la maduración "espontanea'C 
de la vanguardia, ai valor da ejemplo 
de la fuaián o a la corrección de 
nuestras posiciones, da nuestra propa 
ganda y de nuestra agitación. Hada da 

• • • 

JPÜSION ETA ÍV I RCR 

aso. Nosotros sabemos que la nueva — 
vanguardia no sa acercará al marxiaíao» 
revolucionario solo por la corrección» 
de 3u programa, sino que busca, anta -
todo, una alternativa práctica al ra— 
formismo, una salida a las luc.iaa da -
la clase que, en definitiva, no as — -
acercara al marxismo revolucionario si 
no existan experiencias prácticas, aun 
qua sean parciales, -le su corrección y 
su eficacia. En este terreno el factor 
subjetivo as decisivo, Por asto, la % 
aión entre STA (Vi) y la LCH nos obli-
ga a nuevas tareas, más importantes?, -
ante el movimiento de masas? debemos — 
hacer vivir al marxismo revolucionario 
en las luchas concretas de la clase, -
anta la vanguardia que aurge de las — 
mismasj demostrar que codo con codo — 
con los deuaía luchadores la correcoiÓn 
y la eficacia de la política que defen 
demos. Este es el compromiso que desda 
áEora mismo asume la organización uni-
ficada LCR-ETA (VI) ante la clase obre 
ra y las masas explotadas y oprimidas» 
por la Dictadura y el capitalismo* 

! ADELANTE PCR LA REVOLUCION SGCiAr-
LISTA Y EL INTERNACIONALISMO PRO-

LETARIO ! 

m VIVA LA IV» DTFEHlí ACIONAL M I 

Buró Político Unifi-
cado de LCH-ETA (VI) 
(Organización simpa-
tizante da la IV» In 
temacional) 

Periódico Común pero !a emigración española 

de la L . C . y LCR -ETA (V I ) 

BtliUS» SSHCUL mtpi-n I fe-



Durante el pasado mes de Octubre,los coja 
bates de Xa cías« obrera madrilafta se aî  
tuaran a un nivel no alcanzado desde las 
luchas da Abril y Septiembre de 19?2 con 
la tercera huelga de la construcción y -
la lucha de Castelló. 

En este mes, con la lucha de SKF, la de 
la construcción, la de MAESA y otros con 
flictos menores, las condiciones objeti-
vas que podrían derivar hacia una lucha 
ganeralizada espesaban a reunirse. Unica 
mente la debilidad de la vanguardia org_a 
alzada, especialmente de las CC.OO., y -
la miopía política del PCE y de otras or 
ganizaciones, no hicieron posible un a-
vauce hacia un estallido de nasas, no 
lo en Madrid sino en el conjunto del Es-
tado. 

Analizar estas luchas, 3acar experiencias 
de ellas, capaces de armar a la vanguar-
dia obrera y estudiantil madrileña para 
su intervención en las combates obreros-
que SÍ avecinan, para situar al movioien. 
to obrero en Madrid cuando senos al ni-
vel del proletariado catalán y vasco, es 
una de las principales tareas de los re-
volucionarios y es también uno de loe ob 
jetivos de sote artículo« 

S.K.F. t IA MECHA 
Durante 25 días los obreros de SKF perma 
mecen en lucha. Esta, iniciada contra el 
nuevo sistema de ritmos puesto en pil — 
por la empresa, que casi doblaban la pro 
duccién sin repercutir en absoluto sobre 
les salarios, tomará desde el segundo — 
día la forma de un combate por la readmd 
aión de los despedidos -que en el cursa-
de la lucha llegarán hasta 62 de una plati 
tilla de 600 trabajadores- y por la li-
bertad de ios detenidos. 

La lucha,iniciada el sábado día ¿9 de SejD 
tierabre, al decidirse en distintas sec-— 
clones la realización de paros parciales 
toma cuerpo a partir del lunes siguiente 
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cuando la totalidad del turna de la'saña 
na, reunido en Asamblea para discutir — 
sus reivindicaciones, decide pasar al p_? 
ro total, permaneciendo gran número de t̂  
breres de sste turno esperando al de la-
tarde para infirmarle de loe acuerdos to 
aados. ¿1 turno de la tarde decide sumar 
se al paro total. El j?fe de producción, 
que intentaba disolver los grupos forma-
dos en «1 interior de la fábrica por ios 
huelguistas mediante amenazas y coaccio-
nes, se encuentra con la reacción de ui. 
masivo grupo de trabajadores que, irrita 
des por au actitud provocadora, le dan ; 
na soberana paliza que es aplaudida por 
el resto de ios huelguistas. La dire caán 
responde esn el desaloje de la empresa -
por las fuerzas represivas y su cierre -
"hasta que la situación se normalice".El 
martes se comunican loa primeros cinco -
despedidos y la policía detiene a tres -
huelguistas. El miércoles, la empresa -
-que está ocupada por las fuerzas repre-
sivas- vuelve a cerrar sus puertas para 
los obreros, pero no así para los ofici-
nistas, intentando introducir así un ía^ 
tar de división en la lucha, que no tie-
ne ningún éxito al permanecer éstos en -
paro y aer desalojados nuevamente por la 
policía, que disuelve también la concen-
tración de obreros ante la puerta. Tras-
las cargas de la policía, tiene lugar u-
na manifestación de apoyo, formada funda 
mentalmente por mujeres y niños, expre-
sando la solidaridad del pueblo de Terrjí 
jón y del polígona de San Fernando son 
la lucha» A raiz de estos enfrentamien-—> 
tos, la dirección decide cerrar la empre 
sa hasta el día 3. Mientras tanto, Ios-
enlaces y jurados intentarán recuperar -
la lucha mediante denuncias por "cierre-
ilegal de la factoría", y reuniones en 
la CNS. El cía 8, los trabajadores de 
los áoa turnos deciden seguir con el pa-
ro hasta la total incorporación de loa -
despedidos -que en este momento son ja -
35-i con lo que se produce un nuevo ce«¿ 
loje a cargo de los "grises" y la empre-
sa vuelve a cerrar sus puertas "hasta -— 
nueva orden". 

Mientras tsr.to, y a pesar de la ausencia 
de Comisión Obrera en SKF y la misma de-
bilidad de éstas en le. zona, se empieza-
a organizar la solidaridad a través de 
una coordinadora formada por las CC.GO.y 
distintas organismos de vanguardia obre-
ra de Torrejón, San Fernando, Coslads,A¿ 
calá y Ciudad Lineal que, además de ha-
cer colectas en diversas empresas para -
ei sostenimiento de la huelga,organizan-
la información mediante piquetes -desgra 
ciadamente no muy amplios-, formados per 
trabajadores de SKF y luchadores de van--
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ir.,•'• r-IÍH de--utre3 1"' i .ric.;s-,que r e c o r r e » 
d i s t i n t a s e s p r e g a s , 3 La v e z que e m p i e — 
t a n s d i s t r i b u i r s e i ìamani e i i tos a ia í o -
. id . r i J a d en todo Madrid e d i t a d o s por ea 
t i c o o r d i n a d o r » , cor l a LCH y por a lguna 
e t r a e r g . a ; z a c l í a , como e s p e c i a l m e n t e , -
OS?» 

Hr. j u i c i o , donde «* e»:c..¡-ntra La " c a s a -
»adreM de SKF» l o s « i n u i c a t o a o b r e r a s — 
•ia» una . e c c i ó n de i n t e rnac i a n a l i e j a e , so^ 
l i d a r i z a n d o a e con l o a h u e l g u i s t a s de T o -
r r e j é n , a Ì» v -2 que amenazan son empren^ 
i e r d i r e c t a m e n t e e i apoyo a t r a v o s de su 
p r o p i a lucha» 

LA CONSTRUCCION SE INCORPORA 
Ei d í a 8 s e i n i c i a ur.a huelga en l a cons 
t r a c c i ó n por sus r e i v i n d i c a c i o n e s y c o n -
tra, la- f a r s a dí-L-cor-v r í o p r o v i n c i a l que: 
ae e c t l " c o c i e n d o " er. l a CNS. Esta se i— 
r . i c i a en l o s t a j o s de í a zona de Chamar-
t í n , donde paran kQOC c e r e r o s , que se or A p e s a r de e l í o s ¿ f r a n j a s de l a s CC.ÓG„, 
g s n i a a n en p i q u e t e s para r e c o r r e r x a s o - Comis iones e s t e r a s de l a c o n s t r u c c i ó n , ^ ^ 
t r o s t a j o s p r ó x i m o s . A t r a v é s de e l l o s , - e ider , apoyar l a huelga» Esta e s l a p o s i -
c i d i a 9 parai: l o s de Sai.fis en e l S a r r i o c i ó n que adopta l a LCR, v o l c a n d o todos -
d e l P i l a r q u * , después de r e u n i r s e en A- • s u s e f e c t i v o s en e l s e c t o r en o r g a n i z a r — 
aamfciea, aprueban una p l a t a f o r m a r e i v i n - l a l u c h a , en e x t e n d e r l a , a _ l a v e z que de 
s i c a t i v a en l a que s e i n c l u y e l a ESCALA- s a r r o l l a una b a t a l l a en e l i n t e r i o r de 

MOVIL DE SALARIOS, PLÍISES Y PENSIONES, A CC.OO», para c o n s e g u i r su apoyo t o t a l 3 
TRAVES DE UNA COMISION ELEGIDA ENCARGADA l a l u c h a , c o n t r a l a a c t i t u d d i v i s i o n i s t a 
DE FIJAR LOS INDICES DE AUMENTO\ EL DEBE ¿ e l a b u r o c r a c i a de l a c o o r d i n a d o r a -do 
CHO DE HUELGA Y ASAMBLEA, e t c . } se e l i g e minada por e l PCE- que s i g u e empeñada en 
un Coesi t i para p r e s e n t a r l a a l a empresa- i m p u l s a r l a r e c o g i d a de f i r m a s para "un 
y se o r g a n i z a n nuevos p i q u e t e s de e x t e n - buen c o n v e n i o " , en l a p r e s i ó n s o b r e e n i a 
s i ó n que marchar, a p a r a r i o s t a j o s de Hu C e s y j u r a d o s , 
a r t e , F e r r o v i a l , Azagra y Agroman, donde 
se c e l e b r a r , asimismo Asambleas , se a prue 
bar, p l a t a f o r m a s r e i v i n d i c a t i v a a y se e l ! ? y LA GENERALIZACION ? 
gen C o m i t é s para p r e s e n t a r l a s a l a p a t r ^ 
n a l . . ¿Por qué é s t a no se produjo en un memen-

to en que l a v o l u n t a d de l u c h a , de i o s o_ 
También en l a de i o s t a j o s de -l-a—salle -CL b r e r o s m a d r i l e ñ o s e r a b ien p a t e n t e ? En 
r e t í a s , en Ciudad L i n e a l , San B l a s y , e s - ODAG, en S t a n d a r d , en B a r r e i r c s , en l o s 
pee i alme r. t e T o r r e j ó n - S a n Fernando ( l a so grandes a lmacenes - e n l o s que e r a p a t e n -
r.a deonde e s t á SKF), e l paro es p r a c t i c a t e l a v o l u n t a d de l u c h a c o n t r a l a r e p r e -
s e n t e - t o t a l * I n c l u s o una f ' b r i c a de p l ' s a r a i 2 de l o s p a r o s en El C o r t e I n - ' 
t i c o s en M i s t ó l e s r e a l i z a un paro de s o - g i | 8 - en Banca y numerosas empresas de <• 
1 i da r i dad cor. l o s compañeros de l a c o n a - menor e n v e r g a d u r a , l a a g i t a c i ó n , l a s g a -
t r u c c i ó n . S in embargo, c e t a h u e l g a , , ài n a » de c o m b a t i r , eran b i e n e v i d e n t e s . Es 
f e r e n c i n de l a de A b r i l de 1 9 7 2 , ; no e s ^ - t a s se expresaban,«con paros más o mer.os-
g s n e g a l i Hay z o n a s e n t e r a s comopCH'rttban- p a r c i a l e s o vaci lante^.. ' con^reuniones a a -

L e g a n é s , M ^ r a t a l á z , e t c . , d ó n d e l o s p l i a s en l o s comedores, o en d o s v e s tua'— 
o b r ^ B p ^ w g u e n t r a b a j a n d o norma I d e a t e . - " r i o s » . La " b u r g u e s í a e r a a b s o l u t a m e n t e coro 
¿ R o r ^ ^ ^ ^ a d i r e c c i ó n de ias-GC.OO"»' de c i e n t e de e s t a s i t u a c i ó n : Madrid se ha-
l a e no a p o c a r e l paro c o n v e r t i d o en un c u a r t e l . La p o l i f e í a 
i i es erta o V 1 ? ' «« v t ^ t a ie ut>n c o n v o c a t o — e s t a b a p r e s e n t e en t o d a s l a s e s t a c i o n e s -
r i a f d e l a O á ^ & j ^ g : s r * OSC - l i g a d a al.',.-; M e t r o , en l a s p u e r t a s de l a s f a b r i — 
PC no ^cP'V.iV.gùu- e s f u e r z o « c o a , en l o s ¿ b a r r i o s p o p u l a r e s . En l a Oni 
v e . g e n e r a l ni yàg o r g a n i z ó l a huelga.^-/;- 'veraidad y en l o s I n s t i t u t o s , l a vanguar 
en loa t a j o s , por i n c o r p o r a r l a d i a , comenzaba a m o v e r s e , a a c t u a r . Y, no 

nto a loa. l u c h a d o r e s de CC.OO. o d e ' J f ¿ | ¿ * . a n t e , - l a e x p l o s i ó n no ha t e n i d o l i -
t r i « o r ga f.?:t#Hc i - j r e a como ÜGT, CRT, e t e>-~ es ta ' ' vez» 
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Los obreros de la construcción, SÍ van 
incorporando al trabajo a partir del lu-
nes, faltos de orient.ción, de directri-
ces e incluso de información sobre su iu 
cha, sin conseguir sus reivindicacior.es-
y con v ,rios despedidos y detenidos des-
pués de una semana de lucha aislada tajo 
a"tajo. Los trabajadores de SKF resisten 
r.Ss, y así, tras una nueva entrada,un — 
nuevo paro y un nuevo desaloje el día 16 
vuelven al trabajo el día 25 habiendo — 
conseguido una importante victoria par— 
cial: De. ios 62 despedidos salo k quedan 
por ahora en la calle. Y el combate por 
su readmisión se prepara, junte con la 
lucha por 13S reivindicaciones que si— 
guen pendiente, para relanzarlo a la me-
nor ocasión. El clima de agitación, gene 
ral, si bien se mantiene, ha bajado pro-
visionalmente de nivel. La burguesía se 
prepara a su vez. La represión sobre la 
var.gu- rdia se recrudece como ejemplifica 
la det ación en Horatalaz de un grupo de 
ob rerss acusados de pertenecer a la coor 
iinadora de las CC.GC. del metal. 
Las causas de este descenso de la presión 
del desaprovechamiento de esta situación 
favorable para avanzar hacia una lucha -
generalizada, re hay que buscarla, pues, 
en la faia de ve¿untad de combate de los 
obreros. Es la situación de sus organiza 
dones, la debilidad y falta de arraigo-
de las CC.CC. en las empresas, la politi 
ca legalista j divisora de los reformis-
tas, 1 as vei¿aciones de las organizado 
n«s de extrema izquierda,la propia debi~ 
lisad de los carxistas revolucionarios -
(pese a que la LCB ha sido prácticamente 
la única organización -salvo parcialmen-
te 05T- en llamar a la solidaridad no só 
lo es empresas y barrios, sino también -
en la Universidad y les Institutos;ea ia 
pulsar 1a organización de CC.CO. y el qué 
*stas asumieran sus responsabilidades aa 
te la lucha; en buscar la unidad de ac-
ción con otras organizaciones)lo que fun 
dacentaleente explica que una coyuntura-
de este tipo quedas«, per esta vsz en ta 

blas. En tudas, perc sólo relativamente. 
El movimiento obrero está en una nueva -
posición que abre amplias posibilidades-
para el fortalecimiento de su lucha y el 
desarrollo de su organización« La concien 
cia de los obreros madrileños, I-a asun-
ción de las formas de acción directa, de 
la necesidad de auto-organización de sus 
luchas, sen hoy ya problemas reales 'ara 
los trabajadores avanzados y no sólo re-
ferencias a las experiencias de Pamplona, 
Guipuzcoa o Barcelona, como r̂.tes de en-
te otoño. Estos temas han dejado de ser 
en Madrid patrimonio de una reducida va_n 
guardia o de un sector relativamente mar 
ginal,cerno la''construcción -a través de 
sus repetidas experiencias de casi cua-
tro huelgas generales en los últimos a-
ños- para incorporarse a las preocupadlo 
nes y necesidades concretas de sectores-
amplios del proletariado. 

UN PRIMES EPILOGO ESPERAN ZADOR:" 
LA LUCHA DE MAESA 

La lucha de los obreros de ñkíSA -empre-
sa situada er la misma zcr.a que SKF—ejem 
pliíica en parte este cambio en la sitúa 
don, este avance en la recomposición — 
del movimiento obrero madrileño. Inicia-
da el 2 de UovieE.bre ai intentar ceiefcrsr 
una Asamblea para decidir qué htcer ante 
la rebaja en el precio del destajo, la -
lucha se radicaliza rápidamente» A raiz 
de estos intentos, la empresa intenta — 
despedir s algunos obreros y, al día si-
guiente, toda la fábrica para por su — 
readmisión, que se cossigue a las poca¿3-
iaoras. A continuación, se inicia bajo 
r'e&disiesto que se prolonga basta el dia 
6, f echa es que tiene lugar una Asase-lea 
gsseral «n la que se vota una plataforma 
reivindica ti va que incluye: ASKESTO I I*H£ 
ÍDXA®G DE %OGO PESEIAS ICTAL PASA fCISCS , 
ESCALA MGWXI. PE SAiASBICS, etc.i se elige 
as .Cosita írevocable er. cualquier a-amen-
to) para presentarla a la dirección y se 
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decida el paro total hasta conseguir las sata situación. y frente a ios próximo» -
reivindicaciones, El miércoles día ?,loé 'convenios» 1.a vanguardia obrera, ios iu-
t raba j aderes se cous ti tu jen. en Asamblea- chadorea organizados en C C . O O , deben im~ 
perfaaneute, en la q u e , además de exigir- ou'»sar ir>¿ --nehea au-« "hoy despuntan, 
la DIMISION BE EkLACES Y JURALOS, se em- b f t ' t i < 5 n d o p o ? a u extensión, ..organización-
pissa a organizar 'las tárele, más u r g e n— y . centralización t roeogïferwiô ' lào exDéïier 
tea, entre ellas e-I -posi»**?' desaloje 'por ¿ i a 3

:
d c estas últimas s e m a n a s . Efi ellas 

parte de la policía. Ante Éste -que ti«- l a lucha contra la represión y especial-
ne lugar a las pocas horas- y las e s c a— m r t ) t ? contra el sumario 1001, puede y de 
sas posibilidades de resistencia -la au- D ç j u g a r u a p« pei- primordial, como expre 
sencia de organización obrara en la era— g a l a p r í . i ¿ f e r a c i 6 n de "Comités de lu 
presa pesa negativamente- se decide aa- c h a c o n t r

: : el sumario 1001» en empresas-
Ixr ordenadam n t e , y marchar en m a m fes- b a r r i o s , como expresan también las ro-
tación hasta el p u e b l o , de Torrejón lia- m f ¡ d e p o e i c i ¿ n ante este juicio por par 
mando a la solidaridad con su lucha (que t e d e d i v e r B a a coordinadoras de C C . O O . -
dura casi medía h o r a ) , A l día s i g u i e n t e , c 0 f a 0 l a s d e I -Textil, Q u í m i c a s , Metal dé-
los trabajadores se concentran ante la - G e t a f e , B a n c a . . . , de numerosas C C . O O . de 
empresa cerrada para hacer una A s a m b l e a . e n p r e 8 a C Q j n o Xas de S t a n d a r d , X n d u y c o , -
En ésta empiezan las presiones tanto de . A i r w e x i , la recién constituida de M A E S A , 
la patronal como de los enlaces. y jura— e t c . 
d o s , que intentan m a n i o b r a r y encauzar -

la lucha a través de la convocatoria de P e r o p o c o c a r , b i a r á si todas y cada una -
una reunión en la C H S , a la que finalmen , d e l a e C C . O O . no llevan a cabo un traba« -
te acuden unos delegados de la Asamblea- j 0 e n p r 0 f u n c i d a d en las empresas, si w 
que rechazarán los propuestas de la e m— S O f t c a p a c e s de incorporar a*las amplias-
p r e s a . Esta sigue cerrada hasta el vier- franjas de luchadores que surgen de e s— 
n e s , día en que los trabajadores e n t r a n , t a s i u c h a s , si no son c a p a c e s , enfin, de 
volviendo a trabajar a bajo rendimiento, s a c a r l a 6 lecciones de los combates en -
mientras q u e , ante estas vacilaciones,se t a d o e l E s t a d o , impulsando el camino que 
convoca otra reunión en la C K S . conduce a la victoria: La acción directa 

de m a g a s . La revitalización misma de la 
E l lunes siguiente la empresa "concede » y i d a ¿ e 1 & s c c . Q G . , la búsqueda de acuer 
un 20* de aumentar a la v e z que envía îk. ú g B d e u n i ó a d e n i a lucha con otros orga 
cartas de d e s p i d o . Can este aumento y a R Í e K O S d e i a vanguardia obrera o con las 
pesar de los d e s p i d o s , se volverá al tra í r a n j a s d e luchadores que permanecen fue 
b a j o . ra de ellas y la constitución de organis 

moa coordinadores a todos los niveles,co 
Pese a todo, el f l a n e e d e c e b ía * B 0 medio de combatir por la constitución 
e s p e r a n z a d o ^ Y ello no e ô ^ f c W ^ - m u - ¿ e a u t ¿ R t i c o f 5 organismos unitarios y affi-
mento -más v.bi.en r x d i c u l q ^ w o - fUndamen- p l i o e d e l a vanguardia obrera que impul-
talísente, por los metidos de lucha y las g f t n r e a l i n e n t e las luchas, constituyen o-
formas de auto-organización' de ésta,pues t r 8 f l t a n t 8 6 tareas del m o m e n t o , para im- -
tos en pié ffemiefepontánesr.ente por los - p u i s a r u n avance del movimiento obrero,-
trabajadores y por l a constitución» en - U R g a l t 0 e n i a recomposición de las CCCC. • 
el curso del ccjr.bate de una. C o m i s i ó n - 0 -
brera -cuya inexistencia"anterior había- E f , t a m C B convencidos de la realización de' 
lastrado profundamente las posibilidades e 6 t f i s tareas, porque confiâmes en la van ' 
de la l u c h a - que empieza s asumir cena«-- g u a r d i a obrera y en la voluntad.de lu-
cientemente las enseñanzas de su propia- c h a d e l p r o l e t a r i a d o madrileño-, porque -
l u c h a , del combate de SKF» de las. luchas e g & t r a v é a Á c i a participación y «1 im-
obreras en todc el Estadov'-v- _ pulso de las decenas de pequeñas luchas-

¿ .. . t¿ qu<- tienen lujar cada día como se ferja-

« S A ' • M A S Q Ü 8 U N E P I L O G O DEBE $18. una vanguardia cada ves más amplia y, ra-
' ¿ W p & ú n Á n d i c a l , como se preparan los próximos com 

. ha tes generalizados contra la Dictadura-
La situación vuelve a .ca'. en tare e en Ha- 7 el capitalismo, 
drid. La presión vuelve » subir ante los 
aumentos de precios, lo intensificación- Es eñ esta tarea en la q u e , en Madrid cc 
ne los ritmos y , fundamentalmente, fren- mo en todo el E s t a d o , los militantes.de-
te a la represión. El clima de agitación LCR-ETA(VI) pondrán todo su empeño, 
las luchas parciales vuelven a tomar 
cuerpo en gran número de empresa® anta CORRESPONSAL 24-11 -73 

" - i r : 



CONTRA LA REPRESION 

ANTE LA JORNADA DEL DIA 12: 

. . . DE LOS COMPAÑEROS 
ENCERRADOS EN CARABANCHEL 

PRESENTACION 

La lucha en las cárceles de Franco, ia-
lusha de los ai lea y railes de combatien-
tes de la línea condenados a ir muriendo 
en vida en las celdas de la más sangrien 
ta dictadura de nuestra época, constitu-
ye una de las páginas más heréicas de la 
historia del movimiento obrero y popular 
er. los últimos 35 años» 

Cerca de un centenar de preses políticos 
de Car:hanchsl, respondiendo con una se-
mana de huelga de hambre a ios intentos-
ir' excarcelación de tres compañeros del 
FRAP, nos recordaban recientemente que , 
er. el combate contra la dictadura,la cár 
cel no es una trinchera de reposo y tre-
gua sino un nuevo frente de lucha. 

Arte el intento de excarcelación, toáos-
las presos políticos de la 3a galería se 
organizaron, como en las manifestaciones 
ie calle, impidiendo a los guardianes — 
¿levarse a ios tres compañeros. Tuvo que 
entrar la policía. Se produjeron verdad« 
ros er.f rentamientos, en las mismas gale-
rías. 5-Qué gran ejemplo y que gran estí-
mulo para todos nosotros! Á la reacción-
de la dirección,encerrando er. celdas a 
los "ameti nados", ios presos políticos , 
lejos de acoquinarse, respondieron con 
la extensión de Aa lucha a todas las ga-
lerías íi). Al día siguiente, casi 100 
preses políticas estaban en huelga de — 
h .abre. La prensa no tuvo más remedio — 
que dar noticia de lo que ocurría. Dada 
la resolución de todos los huelguistas , 
que se negaron también a recibir visitas, 
lo dirección, asustada ante la posibili-
dad de que el movimiento se extendiera a 
otras cárceles, prometió no tomar medida 
h gur.a. 

Ahora , caos n;ií¡¡roe preucs po i i táreos-, o-, -
ra 3 la y rnada del día 12 y a ¿a serie-
de iuchas que han de producirse en t• m e 
aSumaria 1001, nos recuerdan la situa-
ción en que se encuentran y nos proponen 
inc.uir entre ios temas -u- m -.vi; i ¿ación-
de estas jomadas que se avecinan, la — 
consigna "Por la libertad de las presos 
po iíticos". 

Hay que decir que el llamamiento del que 
a continuación reproducimos varios eafcrac 
tos, estaba destinado en principio a ser 
firmado, tras discusión, por ios milita . 
tes de toa as • "-s organizaciones represen 
tadas en Carabnrchel. F1 sectarismo de 
nñóe y otros redujo finalmente lo firma-
a E?A (VI), LCB y varios militantes i- de 
p-f...Ij-r.tes (2), 

(2) El FHAP se negó a firmar "dado que -

fiv hay más remedio que decirlo: A to 
das excepto la f>a, o sea, la galería 
donde esUn los del PC, que, ~ lejos 
de apoyar el movimiento, se desolida 
rizaron expresamente de él, declaran 
do ante la dirección que estaban "en" 
contra de es CE métodos", 



ÍCaaacho y compañía son revisianiataa 
lo sismo que CC.GO."} El PC re 
chazó firmar aduciendo que ya había 
un llamamiento oficial de CC.OG. (en 
realidad: de la fracción PC en CC.QOX 
^ue tejíamos la solución de apoyar a 
dicho llamamiento sin necesidad de 
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hacer otro. BAndera Foja y PCI repi-
tieron« como un eco, la misma cosa » 
UGT y ETA (V) no firmaron por desco-
nocer la posición actual de su crgi-
nizaciSn cara a la jornada del día -
12. 

" A TODOS LOS LOS TRABAJADORES Y PUEBLOS OPRIMIDOS DEL ESTADO ESPAÑOL 
A TODOS LOS LUCHADORES Y ORGANIZACIONES ANTIFRANQUISTAS M 

(...) La reclusión en una cárcel franquía 
ta no supone la raerá privación de liber-
tad sino qu? incluye la sujeción a unas 
condiciones de vida infranumanas: Inaufi 
cieucaa en la alimentación, con ínfima'-
calidad y en ocasiones en mal estado.Las 
condiciones higiénica deficientes con au 
sencia de un control sanitario eficaz — 
que ha conducida a la aparición de enfer 
medades contagiosas, parásitos, sarna... 
debiendo de ser hospitalizados dos dete-
nidos políticos. Las comunicaciones ora-
les con los familiares son limitadas a 
MD minutos semanales y controladas con — 
micrófonos, prohibición del uso de len-
guas vernáculas (catalán, vascuence y ga 
llago) en las mismas. Censura de la c o -
rrespondencia y en la entrada de libros-
y revistas, incluidas las de libre circu 
lación en el Estado. Explotación brutal-
de los detenidos en los talleres penit'en 
ciarios, pagándose salarios medios de u-
nas 600 pesetas mensuales. Hacinamiento-
de presos comunes en celdas que no sobre 
pasan los 10 m2, con lavabo y retrete in 
cluidos... Todo ello enmarcado en un sis 
tema penitenciare caracterizado por la 
falta de respeto a las convicciones par-
ticulares y, en muchos casos, a la liber 
tad de pensamiento y religión} a lo que 
hay que añadir el clima de disciplina au 
toritaria que tiende a la anulación psí-
quica y personal de los detenidos. 

Con los datos expuestos no resultará di-
fícil entender las acciones de los pre-
sos políticos en Basauri con las celdas-
de castigo correspondientes^ la huelga -
de hambre de los compañeros de Soria -en 
la que tres de ellos: Gorostidi, Larena-
y Abrisqueta fueron salvajemente golpea-
dos (y conducidos posteriormente los dos 
prinjroa a Cartagena)} los motines de Te 
ruel, Burgos Sevilla, con la interven-
ción de la policía armada y el trágico -
resultado de dos presos comunes rnuertos-
y varios heridos} la huelga de hambre en 
esta cárcel contra loa excarcelamientos-
de tres compañeros sin ningún tipo de ga 
rantías| la acción radical de ios sacer-
dotes presos en Zamora, por mejorar sus 
condiciones de vida y conseguir su unifi 

cación coa los demás presos políticas a 
margen del Concordato. Acción apóyala — 
con luchas diversas que van desde ene --
rronas en Iglesias, huelgas de hamo-e de 
sacercLotea, movilizaciones ce comunida-
des de base y sectores católicos. 

La división y aislamiento de los deteni-
dos políticos tienen concreciones espe-
cialmente graves en cárceles apartadas •-
como Puerto de Santa María, Cartagena C£ 
ceres y Clrdoca, en las que se encuertran 
marginados diversos presos políticos ; ro 
cesados en 3urgos o de elevada condena . 
En una misma cárcel, como Carabanch^l.si-
nos divide en cuatro galerías diatintaa-
por edades, juridicciones... y cuando no 
encuentran ninguna excusa, arbitraria!ie£ 
te, como han estado hasta hace unes d a» 
algunos de los procesados por pertenecer 
a la Coordinadora de CC.OO. y el abogado 
Juan J» del Aguila, y como están aún o-
tro3 compañeros en la 7a galería. E¿ de 
particular gravedad la situación de 1< a~ 
preaos políticos menores de edad con i -
nados, en unas condiciones pésimas de Vj 
da, en el Reformatorio de Menores} ¡;s ár 
sujetos, adeoás, a una disciplina mil: — 
tar con formaciones y desfiles que ue: o¿ 
caban su condición de presos por conv. c-
ción* 

Esta situación que pone en evidencia 1 
crisis general del sistema penitencia: i 
hace cada vez más urgente por nuestra — 
parte combatir las condiciones de vid, y 
aislamiento antes descritas. Pero- la 1 u-
estra no es una lucha aislada} consid*r¿ 
mos la lucha se las cárceles C0B:0 una — 
parcela de la lucha antiwrepreaiva li< a-
da a los movimientos sociales y de .* os 
pueblos oprimidos. 

Los presos políticos de Carabanchel de 
las organizaciones abajo firmantes nt s-
dirigirmos a la clase obrera y demás 1 ec 
torea oprimidos y en lucha contra la 1 ic 
tadura para que incorporen a sus reiv:n-
dicaciones el apoyo a las nuestras. Lra-
mamos en el mismo sentido a las or^an:za 
ciones y partidos obreros para que imj ul 
sen la más activa solidaridad creando --



CON TIA LA REPRESION 
laa 
vil 
lucha en la cárcel» 

3adiciones para si. desarrolla de as 
ilinaciones en la salla en «osentoa d7 

asinussao apoyamos el llamamiento a una 
jornnáa de Lucha el día 12 contra la ca-

e la vida y la brutal escalada -restla 

represiva. Estamos seguros de que esta -
jornada puede srear las mejores eandicio 
nea para la unificación de las mil ludas 
dispersas y dar un potente avance en el 
camino hacia el derrocamiento de la dic-
tadura. 

I POR Lá mejora DS las condiciones DE VIDA i.i LA ARGEL 
i POS LA UNIFICACION DE LQ3 PRESOS POLITICOS 1 • 

i ADELANTE LA LOCHA DE LOS TRABAJADORES POR SUS REIVINDICACIONES Y CONTRA LA 
REPRESION EN LA JORNADA DEL DIA 12 S 

U US 3te.tS.E!lí¥!i. 
i j g W B I B BE U CMBiK gjSgjUjgjSSl 

i ABAJO LA DICTADURA i 
29-XI-73 

Apenas una semana después de la muerta-
de Echebarria y Pagasaurtundua, al expío 
tarles la bomba que llevaban, otro coraba 
tiente nacionalista vasco, militante de 
ETA (V), caía en San Sebastián tras va-
rias horas de tiroteo con la policía. Jo 
su Arteche y 3U3 doscompañeroa vienen — 
así a sumarse a la larga lista de comba-
exentes que han pagado con la vida su en 
traga a la causa ds la libertad de Euska 
di, en lucha a muerte con la dictadura."" 

Ninguna consideración ideológica, ningu-
na divergencia política, deberá impedir-
nos expresar por todos los medios núes 
Ira solidaridad más incondicional para -
con satos compañeros caídos, con las ar-
p e en la mano, en plena luchas Un hom-
bre que es capas de resistir en sólita-
rio desde las 9 y media de la mañana has 
ta las K de la tarde, haciendo frente a 
ia gran cantidad de policías que habían-
ocupaaa la zona, disparando cada vea que 
atentaban entrar en la casa hasta vaciar 
»1 cargador de su s¡etralleta, merece el 
^conocimiento de todos los revoluciona-
rios, La distinta valoración política so 
re el papel y utilización de las activi 
ades armadas minoritarias en la presen-
te í'ape de la lucha, en nada empaña el 
iomensje revolucionario que sin resevaa-
ie ningún Upe rendimos al coraje de es-
tos tres militantes, 

su vez, la noticia ds la suerte de Ar~ 
:sche viene acompañada de una nota ofi 
bial dando cuenta de la detención de nú-
irosos militante o simpatizantes de ETA 

La policía pretende relacionar es-
Lfes detenciones c¿n los responsables de 
-a -serie de atentados registrados ultima 

en Euskadi. Pueda ser el inicio de" 
{«a nueva escalada represiva, de una nue 

va "casa del hombre" cono la que,tras el 
rapto de Huarte, culminó el pasado mes -
de Abril con el asesinato de Eustakio — 
Mendizabal» 

La presencia de periódicas y brutales o-
leadas represivas en Euskadi es un dato 
constante del periodo. Los marxistas re-
volucionarias hemos de estar en primera-
línea en la defensa de los militantes de 
ETA (V), blanco preferente de estas cam-
pañas policíacas, a menudo sangrientas -
(aán están recientes los ametrallaren— 
tos de Zabarte y Michelena en Bilbao), y 
de todas las víctimas ds la represión,Pa¡ 
ro, en la misma medida en que no se tra-
ta de oleadas .más o ¡renos esporádicas,si 
no, como decíamos antes, de un dato cons 
tanta, hemos de esforzarnos por dar a la 
solidaridad una dimensión organizativa* i 
En todos ios pueblos y barrios de Euska-
di han de constituirse comités anti-rspre 
sivos, agrupaciones capaces de potenciar 
rápidas respuestas de masa a cada asesi-
nato, a cada oleada de detenciones}acsda 
juicio, a cada nuevo reto represivo de 
la dictadura. 

En Euskcdi y fuera de Euskadi, las Comi-
siones Obreras, los organismos de agrupa 
ción de estudiantes en lucha, las comi-
sionas de barrio, deben incluir este eje 
de lucha entre sus consignas cara a toda 
movilización. 
i FUERA CONTROLES Y OCUPACION DS PÜEBLOo 

?CS LA OÜARDIA CIVIL ! 

i LIBERTAD PARA LOS PRESOS POLITICOS 1 

í POR LA LIBRE DETERMINACION DE EUSKADIf 

i SOLIDARIDAD CON LOS COMBATIENTES NACIO 
-NALISTAS VASCOS! 
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T ros combat i en tes a n t i f r a n q u i s t a s 
c a t a l a n a s , acusadas de pe r t enece r 
a l a o r g a n i z a c i ó n a n a r q u i s t a ffl.I.L» 
(movimiento I b é r i c o de L i b e r a c i ó n ) 
e s t án a punto da ser juzagados-par -
un t r i b u n a l m i l i t a r . E l f i s c a l so-
l i c i t a dos ponas do muarto para urc 
da a M s s , S a l v a d o r P u i g , y penas da 
30 y 6 años para sus dos compañorcs 
3 o s o ' L u i 3 Pons y IY1-.Angustias IKla -
t e a s , r e s p e c t i v a m e n t e . 

La pransa f r a n q u i s t a se ha es fo rza-
do an [ i r a s e n t a r l o s coma r a e s da ca-
l i t o común, ma lhechoras v u l g a r e s . 
E l hacho de que d i v e r j a m o s da l a os 
r i a n t a c i ó n p o l í t i c a o l o s métodos 
m i n o r i t a r i o s propugnados, como tac— 
t i c a p r i n c i p a l da lucha- por a l IHL 
no ha da sor un o b s t á c u l o pa ra quo, 
f r a n t a a l a r e p r e s i ó n a s e s i n a qua 
so c i e r n e sobra sus cabezas», l o s 
cons ideremos como compañerso da lu~ 
cha y hagamos cuanto saa p o s i b l e 
para a r r a n c a r l o s dG l a s manos de l a 
verdugos f r anqu i s t a s . -

BARCELONA 
LA DICTADURA 
PREPARA UN 
NUEVO CRIMEN 

Porque hay qua e v i t a r a l a s e s i n a t o da 
9uig y porqua es n e c e s a r i o desmontar-
a i ' i n t e n t o da l a d i c t a d u r a da pasar an 
s i l e n c i o a s t a j u i c i o para imponer l a s 
monstruosas panas r e q u e r i d a s , l a mas 
•amplia m o v i l i z a c i ó n c o n t r a a s t a nueva 
f a r s a deberá ser impulsada* En o t r o ca 
so , l a d i c t a d u r a c r o a r á t a n a t l u z ver 
da para cumpl i r sus amenazas y prosa 
g u i r an l a s j o rnadas próximas su a c t u a l -
e s ca l ada r s p r a s i n a en todos l o s f r a n t e s . 

Lq e x p a r i a n c i a demuestra qua só lo 
hay un medio da hacer r a c u l a r a l a 
d i c a t d u r a : l a m o v i l i z a c i ó n da l a s 
masas. Desde l u e g o , no as c a s u a l 
i n t e n t a n p r e s e n t a r l o s como d a l i n 
c u a n t a s comunas n i qua l a pransa s 
se haya as foazados por s i l e n c i a r -
has t a ú l t i m a hora l a f acha de c e l e -
b r a c i ó n d e l I j u i c i o : E s e l r e c u a r — 
do da Burgos - de l a s m c v i l i z a c i o -
nas a qua d ió lu t ja r - lo. que atetao 
r i z a a l a b u r g u e s í a . A l mismo t iem-
po, l a e l e c c i ó n de l a f e c h a tampo-
co GS c a s u a l : l a d i c t a d u r a , quo no 
i g n o r a e l pape l que en l a a c t i v i d a d 
da l o s r e v o l u c i o n a r i o s y m o v i l i z a — 
c i ó n do l a s masas van a j uga r l a s_a 
r i a da j u i c i o s pand i en t a s ( y ? anta 
todo e l Sumario -JOOl), q u i a r a hacer 
de e s t a j u i c i o da B a r c e l o n a un t a s t , 
p a r a , cogiando dasprevendido a l mo — 
v im ien to a i n t en t ando h a c a r l o " p a -
s a f " s i n una r e s p u e s t a c o n s i d e r a b l e 
p o r . p a r t a d e l mov imiento , desanimar 
a l a s masas y v a r i a r l a r a l a c i o n — 
de f u e r z a s qua a s t á s iendo c r e a d a — 
c a r a a d i chos p r o c e s a s . 

FRENTE UNICO CONTRH LA REPRESION l 

! NO A* LAS PENAS DE MUERTE 

t DISOLUCION DE LOS TRIBUNALES ESPEC IA-
LES l 

-.¡F.-
AOA30 LA DICTADURA ASESINA ! 



! . SOLIDARIDAD CON LOS TRABAJADORES 
. CHILENOS 

Hoventa d£&a daspule dal golpe mili 
tar que derrocó al gobierno da la Uni-
dad Popular, la situación en Shila pus 
dar ser ax presada. en poca» palabreas -
continúa la slissinación física del ®o-
viai «ra to obrero, particularmente, de -
su fracción organisada, las det ene l o -
nas masivas, las tortura»j en definit¿ 
y», prosiga® al r®inado dsl terror — 
reaccionario.' *"' 

SI bal anca numérico as tsoalofrian-
te. Se habla da 30.000 asesinatos y — 
otros tastos detenidos. La cabeza de -
v&riós dirigentes de las organizacio-
nes obreras {principalmente las de Car 
loa Altamirano y Miguai Enriques, se— 
sretarioa generalas respectivamente —-
del FS y KIH) as pusata a precio, sien 
tras que Luis Gorbal4n (secretario ge-
neral del PC.Ch.), detenido pocoa dias 
después del golpe del 11 de Septiembre 
está amenazado por una petición fiscal 
de pena de suerte. 
La loe&lizaoián de 
un militante de s.1 
guna de las crganT 
naciones de la ü?, 
o de extreaa i a—— 
quierda va acompa-
ñada, la mayoría -
da las veces, de -
su ejecución suma-
ría en el aisao lu 
gar de ¡su capturaT 
Todas las mañanas, 
en las calles ahi-
Itsms, se pueden -
ver los oadaveres» 
dw ios cientos de» 
trabajadores y re-
volucionarios ase-
sinados oada noche durante al toq.ua de 
queda« 

Pero la Junta Militar a3 consciente 
de qua -tras i años de Gobierno rafor-
mista, de intensificación sin preceden 
tas de la lucha de olaaass- el aplasta-
miento da Isa organlsaaiones obraras -
as totalmente necesario, paro no sufi-
ciente, para reeaiablsoar la paa y al» 
orden de los explotadoras. Por aso, la 

represión golpea a todo obrero, 
sino, estudiante o intelectual ao¿sp«-— 
.aboso de militar o simpatizar con a l ^ 
na organización da izquierdas o da ax-
tresa-isquisrda, A las ejecuciones y -» 
detenciones se suma el despido masivo» 
da cientos'd® asilas de trabajador48, -
que quedan an paro y sin ninguna opor*-
tunidad de encontrar nuevo trabajo, — 
condenados ellos y sus familiar a men-
digar, aoror de hambre o salir del —~ 
país clandestinamente? lo cual, ea la« 
actual situación, significa práot loa— 
santa asr detenido o asesinado es si -
intento. Un dato tan solo» tanto el — 
PCCh coso al MIS - las dos tínicas or^a 
nisaoiones de cierta importancia que -
subsisten estructuradas y organizadas» 
en todo Chile- evalúan en un 30$ — 
porcentaje da la clase obrera que ha -
sido despedida de su trabajo, 

para esta represión mostruosa, los« 
militares cuentan con el apoyo activo« 
de amplios sectores pequaSo-burgusses. 
Pues esta as, en efecto, una da l>a oto 

raoterístioas más** 
trágicas da la ao-
tual situación chi-
lena. SI apoy ? —— 
prestado por «na — 
gran parte de las« 
clases medias, y -
de la pequeña bur-
guesía en particu-
lar, a la JuEta Mi 
litar (1). Clases® 
medias que, par — 
otra parte -y dada 
la peculiar eatruo 
tura social dal —-
país- representan» 
entre el 30 y el -
40$ de la p o b l a -
ción. 

Be asta forma, los militares, ;oersjl 
guan eliminar todo vestigio da or^ani-
saoión -política o sindioal-.de 1a ola 
se obrera, como única forma de evitar* 
al surgimiento y la extensión de la r® 
sistencia organizada al golpe de -asta-» 
do, 
(ÍJ Los reformistas dirán -lo han di— 
oho ya an Francia a travos de S, Fajen 
director da L'Buisanitl- que una d á » ^ » 
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tot» l a repres i la sue 85® atea*® a», 
l a el%se oèrera y s i e-esjaato de 

m s orfsaiaaoiefsea 
la», l a e e l ü s r 
s i s ningán tipo de- mcshamírm* da"»« ao 
aeraa «B pié» 11 's&i&^ss sobre la e^.ra 
ri#»¡aia aMlsaa (sobre a l fraoaao a« « 
l a *via «MI«»» asi 80QÍélíajB3H

f projasj 
a&da per l a tXP y defoadid» as-di. 
ta po? lo« SC ^ fS i» todo p1 ssmdo)/^ 
t a s neoooarlo «eso lapoaiergafcle, no * 
puede fcaoeraos d i s i t i r «a sato» 
•feos oaRioialoa da as«a-lres daberee oes» 
xslaoíln a l a miroiisoila ofcil<eafe* 

Grgaaisa^ la i&forsaoida «1 -
"torrar blmcQ* f a s a&ota a i pueblo — 

la d e f e c a da lo« p?isiea#rss¡ 
pt lítloes«> l a s a e rü i s aa i e sa s do pro— 
t e s t s o n i n Xa Jtaais Militas? y la. oo» 
pllcidad de l a dlotadura — 
esa f i l a ? preparar a l apoyo a s t e r i a ! a 
loa orfgMtiases « a l i ó l o « ds .íoeístea— 
s i s k f «e día- as as^aa fggjjasdo -
«o QÍila j a los >«£agi»s3as políticea=» 
ofeiltaoa* ¿s ta o» l a jsriaaqpa taro®, 1?. 
§ue ti«»« qjze a todas lae argási«-
^aoioases obreras« 
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í f HT£tH4€¿0 NAtj 
oaao aodslo a sapdr« Bes ato, par» — 

la t re^sdis shilcaa no teaga a» 
jatiodlB «a niagsSa otee país, 
oidoa sordos a l a s interesadas voíes -
dsl reforaics© intemaoiosal %ti«t t®aj, 
roa-« á» ^a« l a s osaelaa.ioBsa alssBoea* 
tai oiar lo l l s d t e y tan&A tai amplio — 
e«o usitse I ta a-sotare?? 5 i r á l 
dos, olaísssí »ii^ssa ¿Kslllariáa/í ooa — 

üáa ta^ is s^fl-risiaai^s^OH aei»f 
,1c o«« a l l í he pesada^, 

Ia aagnftds ia^sja p e » «oa Ife ol&rt» 
obrera / «1 jaebio ahilsnv, pam acsi -
todoa Iss eu^ an p^ís y aa 
otoos as» a l t c r t a t iv» artoats»-
Mfi «1 pívtóado- ásd»« an*lj.t 
8M y ja r I s alio^aativ» re-*-
fosaí-sicj do la Ú3? i» .provocado la da— 
rro ta do, 1a® a»aaa iralsajadoraa sfcila-« 
aas ásssrskidsa pol í t ica y aili-líyesiasrií! 
f r ea to al ^¿ápeilo -la l a feaa-ístaoífe -3í|¡ 
á&eiáo pai? füioofc-at y im&n* 

iMñm dsl «olps- s i l i t a r l a d imi« - " 
eiífn ¿al FJS siSoieasbsi 
oosa ®a filaOo-» /Otas», l a e p á a ífcl 
ya, los ^iantos r ab i ado y «« 
so ua giro ut? ígCOj H 'ño ac ©e S h i l P 

tus a l a Isis -leí e{a aluo. 
áentSj, y aa sfcs-oa iisR^oa ^oolüs&do -r* 
» ss f r i ^ o por la dlrseoi&i 

sn ssal^tsí; 7 l a a s i I-3G* sa i 
gesal&e* l a «msO^is? lo i tepa -
sa*l«adi¿9$ eaio a. Cfedle j i ímb" 
ssyaea» oetaditá¿33al) lí^srassoa OSBÍV ' 
t r a i r sai li^Tslusisííari^ qss 
sesfeo lñ 'Jwis^cuáa dal fSS «s #1 -

olarsrs y aaps. par^ssaarlo 
s* a l ¿ecí aiTo aos laa» 
foes^a-? aseaues de l a 

1. ¿¡mía' T^smmz 
I f c o t i - F m > pB-tePisoaáo de-

tmo o dstsr arlaítadeWa 1?» folítáa© d«ul» 
u i s So r^ l áa ao óa Iw îfeo - f a 

t i^o ts5s aa® a®¡? f i e l a 1» — 
yaoif ies »1 so&teHaac®» a U p » * 

l í t á s a de toéoe- lc<s 3C ás l 'usado* 
oa-lo l i s?» a no a l 
eos® "lí-alTvufts f t ^ n m - t ^ l del aot^Q* 
tejtjí^xéa® mim* eaoo s c l faa&lo 
a& ' ^dófassor p r s f s s i o ^ l dt 
l a fa^a^5* y drsás o«3?í5s>áaJs«» ferapaa* 
«« «s 5¡er4i 31a fe la|#s-5» 
so»! m l e -o^oad© a d iar io a» 

I . ApRsNDSS DS IOS HüCHOS . 

so saoar In» t^aaSassoa saoosa 
a i id 4» lo ooarrldo sa SsiX#t mipoa—^ 
ás-ia Saoer tm f laoo se r r i s io a la, elsw-
a» obrera, mante l a Mft^ ohllaaa9 la» 
^a side ^saeat^da áuraato t r ^ s saos ~ 

!«• aisplioa aaotor^a do oatsc Rapas ispgy«» àagr a la f m i * '«a 
^esa l a « r t i f a t o ' t l a s p^ai&ma da leo i i l ^ r i s ^ . s r d i s t a « , • f a i de?3®aiado 
aprisa aa l a s roforsas* Jaatassaaia aa l o ooetrarios psqpiaS&^frsr^aatsB 
aae^oliadaii por #1 f»*s ospi ta i sofair^a a l prolotasiado Ja asdida «a l-s» 

f i r«e t roamelto a ^o&fear «1 ^odas? oliràst^jim* Ul a l a r?©pá >• 
dad f d n à a , la t ì r sml^s i fe ' .^s^ñas pos a l tea&s^e d® 
Isa sasaa e^á&a* y jo^slaraa) , uaa raf^ssa adrarla «1 «atl^t© 
j i a t a r i o ««sombrar as §0 fcacilarsss da Merr&'l laa iodo« loa misáisa-^. 
y aparejos de latigmiMi (lasluiáos. los.assaaea Irs^torta)» s to , 2taa «449 la« f i o 
toree priiisipalas «1 deses^etgo ds eotaa sapas, atas idoat i f i saa s l i e s a a t i m » 
proli 



INTERNACIONAL 

direoción del PCS. 

Este Ejército ha demostrado, final, periores en el momento en que éstos -
»ente, su profeslonalidad en el serví procedieran a atacar a las masas tra-
cio al gran capital y ninguna otra. - bajadoras. Imaginemos, en fin, a date 
Prácticamente COBO un bloque, deade - verdadero "pueblo an uniforme apor— 
al 11 de Septiembre, carga sobre sus» tando sua conocimientos y sus ansas a 
espaldas la responsabilidad directa - la defensa de las fabricas ocupadas,-
de una represión atroz, despiadada, - de los barrios populare», de las uni-
sobre el pueblo chileno. La tropa ha- veraidadea y calles chilenas, 
bía sido abandonada desde siempre a - Pero Allende, el 25 de Julio tflti-
sus propios recursos cor las organiza ao, después que el comandante Souper-
dones de la ÜP con el pretexto de no oon su 2« Regimiento blindado y apoya 
provocar tensiones con la oficialidad, do por francotiradores de extrema de-
Solo el MIS realizó un trabajo en in- recha hubiera asaltado sin éxito ej. -
tensidad dirigido a los soldados. Sé- Palacio Presidencial de La Moneda, si 
lo Miguel Enriques y Carlos Altaoirano gue cantando letras reformistast Las 
llamaron, dos días antes del golpe, - ¿nicas fuerzas armadas son las que — 
en nombre de sus respeotivas organiza contempla la constitución, lo mismo -
oiones. a la desobediencia a los man- que las fuerzas del órder.". 
dos. Los pequeños brotes de resisten- Ya en esos días al ejército proce-
d a . las negativas de loa soldados a- día a la represión sobre los trabeja-
tirar contra sua hermanos de clase, - dorea, entrando por la fuerza a las -
se inscriben entre las páginas más — fábricas ocupadas con el pretexto UÍ. 
gloriosas de la lucha desesperada de- buscar armas. Para todo el mundo era-
las «asas oontra el ejército golpiata. olaro que el enfrentamiento frontal,-
La represión encarnizada sobre los — aunque pudiera aplazarse quizás a^gu-
soldadoe revolucionarios, indica el - nos mesas, estaba proxiao a producir-
pavor de loa altos oficiales a que su se (2). El armamento de l o s trabaja-
propio cuerpo fuera erosionado desde- 12} Aunque el fracaso del tancazo -
dentro. hizo suponer a prácticamente t o — 

Imaginémonos por 
un momento este mis 
mo golpe militar, -
pero precedido de 3 
años de trabajo de-
todas las organiza-
ciones de izquierda 
y de extrema i z — -
quierda entre loa -
soldados, llamándo-
les a la desobedien 
cia, educándoles an 
el verdadero papel* 
que cumple el ejér-
cito como garante -
del órden burgués,» 
organizándoloa en -
comités revoluciona 
rios de soldados, -
enseñándoles a lu— 
char oontra sus su— 

3AHTIAG0 CARRILLO 

"Laa fuerzas que quieren la iibe£ 
tad no son enemigas del ejército; 
aspiran a que éste pueda ejercer» 
de lleno al papel qus le corres— 
pende en un país moderno» el da -
defensor de la soberanía e inde-
pendencia de la patria" 

(Hacia la Libertad, pág.59) 

LUIS CORVALAS 

"! No señoras !» Continuaremos dji 
fenaiendo el c&racter estrictaraen 
te profesional de nuestro ejérci-
to. Loa enemigos de éste no están 
en las filas del pueblo, sino en« 
las da la reacción" 
(Declaraciones hechas el 7-7-73 
cando su postura tras el "tancazo" 
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LQ3 TILlBAJÁJDÜSSS 

Le líbica ds las posiciones refor— 
':?,a ecbre el ojároito tañía su con-

.-..••JU3KOÍO a Xa hora da proveer las te-

. '.£3 fronte & un posible intento "gol-
: pe? parta de sectores del ejár-
, \íOí La ÜP no hacía mi» que repetir -
V:" su abismo y las masas trabajado-

protegidas de la reacción -
; l e a oficiales leales simbolizados« 

ol .jenerc,! Prats, 
¡ki £ílivi& -el precedan S a ala o arca, 
laa sirsa dal K S se dirigían al -

- tierno reformista-burgués de Torrea, 
l¿o qua armara a loa trabajado— 

.Trente a un aven tu al golpe de los-
: i fascistas, Pero llegó Banser 
•V «3uac laa esperanzas, todo» loe enga 
;•>„;;, tedas las traioionea mostraron au 
::: ¿adera fas» las masas ae encontra— 

cae Ific sanos vacias para defender 
conquisteu. La extrema izquierda -

: ; había dejado de proclaaar que la 
'idea forsa ¿o parar un posible golpe« 
.Clit&r era armando a los obraros de 
IwS- üiudadas, a los campesinos, a los-
r ían,: es * a ios estudiantes { ocupando -
;if"jhendiendo las fábricas, minas, fa-

cultadas y camposf oreando organismos« 
¿i antocrgnaisación de laa masas y 
-jil: fe'r.áolosi oonatityendo milicias 
i;crí>ras y populares con oapaoidad 
risa para? on un aomento dado, pasar 
1h ©fonsiva, 

1 les reformistas ohilenos no saca-
ran las ¿acciones de Solivia. 3u única 
política rospeoto al ejéroito fué la -
•.Ui les compromisos, llegando a inte 
-tsr a los jofea de los 3 ejércitos en 
el ̂ chismo» Conoesiones oonstantes — 
iasta ai punto de permitir el entrena-
si; 

dar, Sobre todo a partir de la contra-
tación al intento de golpe del 29 da -
Junio, ocupando las fábricas y coordi-
nándose zonalmente. Pero, en las mi3— 
mee puertas del 11 de Septiembre, las» 
masas se encontraban divididas» una — 
parte, expectante, oonfiaba en las pr£ 
mesas ae la U? y esperaba que Allende« 
diera laa armasj otra, máa consciente, 
siguiendo laa orient&oiones de la ex— 
trama izquierda (MIS sobre todo), y da 
sectores del Partido Socialista, se — 
preparaba militarmente para la defensa 

rato de oficiales y soldados chile— 
an los oanpos ant i-guerrilla a que-

cos EE.UU. tienen en Panamá, y laa aa~ 
.„obras navales conjuntas, *Unitaa", -
«ñire las fuerzas de la marina chilena 
y sortenaerioana. 

uisntras tanto, las masas chilenas-
fcvsitsaban de forma creciente hacia la« 
ccsstituciín de organismos de doble pjo 
t r4>dae laa organizaciones de izquierda y de extrema izquierda que la burguesía, 
ñor al momento había renunciado a un golpe de i\ierza a breve plazo. Las activi-
dades do sabotaje económico en loa meses de Ju io y Agosto (huelga de propieta-
rios de oa^niones, oto), las demostraoionea de fuerza del ejéroito contra las -
ocupaciones ds fábricas por los trabajadores, las detenciones y torturas a loa*, 
soldados y marinos revolucionarios organizados, y el terrorismo orscisnta de — 
la? org&nisaciones fascistas ("Patria y Libertad" an primera fila) hicieron que 
la posibilidad da un golpe militar apoyado por el conjunto del gran capital fue 
re danunciado por toda la extrema izquierda y sectores de izquierda de la U?. 

¿«.rsa dejaba do ser una tarea importan 
i ain para convertirse an la ta-

central del somanto. 
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de las fábricas y barrios po pilar as, -
(3) M n sai, ¡satos valerosos intentos» 
peeabaa da dos defectos principalmente* 
falta si« un plan da con junto y Qoorúi" 
nado que estudiara y preparara la ac-
tuación anta cada posibis variante de* 
ataque de la reacción y -lo que condi-
ciona lo anterior- una actitud aeraban 
te defensiva que 3© limitaba a la for-
«ación de.comandos de autodefensa cuan 
do lo que estaba a la orden del día — 
era a la constitución da ailioiaa 
obreras coordinadas a nivel estatal y® 
con recursos para «aprender la ofensi-
va. 

Se cualquier farsa, la responsabiii 
dad principal recae sobre el PCCh, ojv 
gs.niza.al6n hsgemánica en la oíase obre 
ra chilena, que no movió un dedo ni en 
un sentido ni en otro« Simplemente es— 
peró» Cejé que, ooao en Solivia, laa -
masas desorganizadas y desarmadas ven-
dieran cara su derrota. Condenó el pro 
oeso revolucionario a ser aplastado ba 
jo la bota fascista al reemplazar la -
tarea da amar & los trabajadores, por 
la confianza en los llamados sectores-
fieles del ejército, Menospreció las — 
enseñanzas de Lanín que nos indicas HNo 
sotros hacemos y sarasos, aún con en-
carnizamiento la preparación ideológi-
ca del ejército, pero aereaos misera-
bles charlatanea si olvidamos que en -
el aoaento de la insurrección habrá —-
que ooabatir físicamente por la con 
quista del ejército, es decir, desos— 
trando a la tropa y bajos oficialas — 
que ai proletariado en armas puede van 
cer, que su alternativa de cambio delT 
orden social es real", 

III. El PCCh ES £L MCMEH?Q SEL 
GCLPS KLLTSiS. 

SI 8 de Septiembre, tres días antes 
del golpe, en una reunión ds los máxi-
mos dirigentes da las organizaciones -
da la U?, presididas por Allende, luis 

Córvalas abanderaba la posición sis de 
rechista en el seno de la coalición ¡gu 
bernaaantsl» Pa^s si PCCh se trataba -
de hacer todas las concesiones aaotsa*« 
rias & la Democracia Cristiana ¡ara —~ 
conseguir que ésta entrase en el So—-
biemo. El objetivo» "salvar lo asen— 
oial"» Á un añoras precioi garantizar® 
la desmovilización de loa obreros y «— 
campesinos, acabar con las ocupaciones 
de fábricas y los organisées de autoer 
ganizaoiôn de los trabajadores, reets— 
prender la producción de forma intensi 
va, limitación astricta según la ley -
(del anterior gobierno Frai) de la re-
forma agraria, ato. 

En contradicción con Altaairano que 
defendía que ya había llegado 1a hora-
decisiva y había que dejar de haoer — 
concesiones, y con Allende que se sea— 
traba partidario de negociar con la % 
aocraoia Cristiana pero desde una pcsT 
oión de fuerza, la posición del PC chí 
leño atentaba diraotasenta contra la -
propia coalición da la UP, para susti-
tuirla (en colaboración abierta con la 
SC) por un régimen reformista bargula® 
que haría uso de la represión, ai fue— 
ra necesario, para conseguir llevar a« 
la práctica las axigencias de la DC, y 
reduciría sua objetivos a ios que pro-
ponía en 1,970 Toaio, adversario demó-
crata cristiano, de Allende, en las — 
aleccionas presidenciales« 

Para el mismo día 11, estaba convo-
cada otra reunión con al fin de tratar 
de llagar a algún acuerdo entre los —• 
partidos de la UP, reunión oua jssás -
tendría lugar, Sn consecuencia, está -
fuera da dudas que el PCCh no se 
raba para el anfrentamianto, aiac pera 
la capitulación más deshonrosa. 

Bn estas condiciones, al Buró Polí-
tico del PCCh. reunido en Santiago 3 -
horas despula de comenzar ai golpe ai-
litar, dá & su organización una arden» 
íásouet&í repliagua general» Xa mayoría 
de sus militantes y simpatizantes, ais 

(3) Hay que basar dos precisiones importantes* 
a) La posición da la dirección del PS fuá únicamente verbal y en el último 

momento. airante los 3 años que ha durado el gobierno da la UP, al Partida So-
cialista fué un ardiente defensor del respeto a las instituciones del Sstaáe,® 
sbandars-do da las concesiones a la burguesía y de la aplicación de Is Hv£a — 
chilena al socialismo1*. Su reacción final se produce ante al miedo a perdarls* 
todo, y -en tanto que verbal- no deja da ser irresponsable ya que, limitándose 
a drasátioss apelaciones no ofrece ninguna perspectiva real, concreta, de ar^s 
nizaciÓn da la violencia revolucionaria, 

b) Siendo sucho sás consecuente y decidida que la anterior, la posición úm. 
MIE adolaca sin embargo da notables insuficiencias, no manteniendo una postura 
clara y concreta raspeóte a la perspectiva ds tosa del podar, vacilando entr#* 
la guerrilla rural y la guerrilla urbana, pero sin ser coas»o»«ata hasta el tí 
nal era la preparación da la insurrección desda al punto de vista decisivo% al® 
. armamento político y militar da las assas, su organización para responder % — 
cualquier ataque da la burguesía son la ofensiva direata sor ©I poder» 



conocer asta, decisión, combatirán en -
priaera fila oontra los ailitares, Pe-
ro al hecho aa da por ai significativo: 
la direoaión del PCCh, sólo entrenada-
an la "guerrilla parlamentaria*1, anta-
pondrá sua razones da aparato, da con-
servadurismo da organiaación, a la ne-
oaaidad da ooabatir junto a la olas© -
obrara. No nos cansaraso3 da repetir -
que oada acción de resistencia contra-
la Junta Militar tiene aáa valor para-
la recomposición del aoviaiento obrero 
ohilono, que suchas células conserva— 
da a poj* m margicamiento real ¿í» la — 
olaae. So podamos olvidar que, ocao d_a 
oíaaoa en el Coaunisao "Bspecial-Chi— 
le", "hoy, cada obrero qua -miar« «n — 
Chile oon laa araaa en las aanoa, sal-
va la vida de oien compañeros} oual 
quier derecho da loa trabajadores que» 
ae vea respetado» lo será en funoión -
del coraje de los combatientes*. 

17. BL PCCh Y EL PC2 BESBJES BEL 
GOLPS DEL 1} DB SEPEX3MBBB 

A* gl P.C. Chileno 
Sn el llamamiento al pueblo ohilencf 

priaer documento editado clandestina-
mente por el PCCh, pareoe entreverse -
una autoorítioa. "Después de lo que ha 
pasado, el pueblo tiene el derecho de-
fijárse COBO objetivo la constitución» 
de fuersas armadas y policíacas de míe 
vo tipo, o -al aenos- la eliminación -
de las instituciones militares. de los 
carabineros, de la seguridad (policía-
política) y de los elementos fascistas 
oon el fin de asegurar que no se vuel-
va a repetir lo que aoaba da auoeder -
en Chile". 

pero asta velada autocrítica no 
afecta al campeón de la defensa de la-
"neutralidad14 del ejércitot el propio-
PCCh. Todo el escrito da a entender — 
que la tragedia chilena era histórioa-
aente.aeoeaaria para podar plantearse» 
hoy nuevas setas. Laa experiencias del 
movimiento Obrero internacional duras-
te más de 100 años son pasadas per al-
to. alatemáticamente» pora la dirección 
del PCCh la historia da la lucha da — 
olaaes oomienza oon la *JP en Chile« 

Más adelante se afirmará que tanto-
ai poder judicial como el parlamenta-
rio existentes durante el gobierno de-
la UP están suertes definitivamente da 
da su parálisis durante el golpe mili-
tar, Pero, ¿no lo estará también quien 
ha sido al paladín de su mantenimiento 
hasta hace solamente trea mesaa?. 

Tal tipo de autocrítica, ocultándo-
las verdaderas responsabilidades, no -
puede entenderse ssás que como un inten 
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to de la dirección del PCCh para pre-
sentar una nueva fachada ante la olaae 
obrera aundial, y sofocar laa críticas 
que desde la base del partido aapiesaa 
a surgir en la confrontación da lo p2£ 
metido con la derrota actual. 

B. SI P.C.E. 
Santiago Carrillo no ae inautai 

"Tras la experiencia de Chile, la rea-
lidad es que la vía democrática y plu-
ralista al social iamo sigue siendo tan 
válida coísc antea" (Nuestra Bandera! -
número d® Octubre da sata año). Para -
el Secretario General del PCB 30.000 -
suertes no *>s un argusento suficiente» 
para derriban saquasaa. 

Por eso, el futuro que la direooión 
del PCE ofrece a los trabajadores del» 
Estado español es la aliansa con -los -
sectores "evolucionistas" de la hurgue 
sía, el respeto a las instituciones — 
del estado burgués, el diálogo con el» 
ejéroito, la conquista, gradual y paoí-
fioa del aparato estatal. En una pala-
bra repita de la A a la 2 laa promesas 
de su homólogos chilenos. Seguraaente-
ae nos dirá que esto es posible porque 
"España es diferente". Con lo cual lo-
iínico qua demuestran es que la ceguera 
reforaiata les imposibilita sacar las-
lecoiones más «laméntalas de la lucha-
de clases. 

; • . i 

La clase obrera las obtendrá en su-
lugar rechazando la vía pacífica hacia 
la derrota y avanzando resueltaaente -
hacia el derrocamiento de la Dictadura. 
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ifTTRMr.EDIrt ÜL LÚS fflrtÜlaMjl^IJ^S 
i io in'rtnria da la 3unta 

En Chilo, los maoistas viven horas » « g ^ J ^ ^ R ? u f c U c a P a p u -
Iflilitar sa añado la actitud co ritrarr avolucionaria 

lar China. 

En primar lugar, la burocracia - o i s t a no se lo p a n o c h o a la h o -

r a d a raconocar al gobierno da los mili ar ¿ - ^ - ^ l á n J a -
les representantes de la R.P. China a 8 inmediatamente también 
condena a la barbaria milita, u Pinocha* y d Q l a 3 u n t a -
al embajador de Chile (de la U.P.) en Pek-in a s ^ n r o m , 1 q s 

Militar la ha destituido, « P « 8 " " ? ? 0 ® ® 0 1 , ^ 1 ^ ^ d a h e c h o s suponen, 

f n 1 r p 0
r L t 1 c Í r ^ e°

U e l S g r b i e Í n o S d ^ o ^ c n ^ a T l ^ s verdugos de lo e l , 

Ta obrara chilena como íes gcbarnantas legítimos de aquel país. 

Paro, lo c¡ua es más trágico, más reaccionar i o , 
representantes de Pekín en Ghila„ La emb;aJad8

 l o s bCro'cratas -

ha mostrado cerrada a o a L T « f ° por osaa p a m a m a n t o 
da turno, que contestaban a todo el que t o . ? R 3 Q E S Q g u i d o s -
nc se recibe a nadie". Los trabajadoras y r a v o ^ f 0 ^ 0 ^ a 8 J B r a n d o -

con saña por los perros de P » « ^ ^ ^ ^ ; J S S t ^ tortura o 
ancontrar unas manos amigas que las libraran ia > . m a o i s t a 
la detancio'n. Vana esperanza* Los compañeros da la organiza 
P . C.R . (Par ti do C o m u n i c a Revela ció n a n o ) u - - P e sar _ 

al internacionalismo militando aal que , vorcaimunu«, 

Qhu En-Lai y su camarilla. 

MANIFESTACION EN PARIS 
R a s p o n e a n d o al llamamiento ^ d ^ Í - s - ^ o n : r y Q S r g a n i S c í o n : a a : 

rias da toda Europa (y entre alias, da las Soccionsa y 9 m a _ 

simpatizantes da la I V Internacional, l a solidaridad -
nifestantes se han concentrado en París para axprasar 

con los- trabajadores chilenos. 

/ „„ D a , ' e n l n a m a d o "Club da París«, qua 
Esta mismo dia so r e u m a en París al llamaco d a _ 

agrupa a los grandes bancos y censor,="
8 3

J a 3 u n t a los 
Chilec El objetivos determinar la u"p! Por eso ; esta-
tismos créditos que antes " R a b a n a l o n a l a 

manifestación i n t e r n a c i o n a l i z a i b ^ t o m b x e ^ t S i a « . i n t B r n a C i o n a l T 

Pulsa del imperialismo, de los n o p c h i i a n o . Condena que 

co da la 3unta)» 

/ 

« # « 
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LA EXPLOSION REVOLUCIONARIA 
DE ATENAS 

.j; (DECLURACIjN DEL SECRETARIADO UNIFICADO DE Lrt CUARTA INTERN«CI3NaL) 

Desda al 21 da nbril de 1 .967, Gre 
cia viva taja una dictadura militar 
Impuesta para resolver la grave cri_ 
sis da la dominación burguesa craa-
da par- la situación pro-revoluciona 
ria da 1.963-65, al fracaso do o s — 
ta solución rasulta hoy evidento. 

La dictadura do las coronales no ha 
sido capaz an ningún mamanta da es-
tructurar una base popular an la — 
qua apoyar su política y su podar. 
El afocto de "asta incapacidad ha si. 
do l a prolongación da la crisis ins 
titucional da la burguesiaí- Do nin 
guna manara podría pensarse que la-
proclamación , puramente formal, da 
la "República*" por parta da los co-
ronelas serviria para resolver a s — 
ta situacij n. 

La raprasión y ol bloqueo do s a l a — 
rios, qua debísn asagurar y g a r a n — 
tizar, el aumenta da beneficios-para 
al capital griego y sus protectoras 
imperialistas, nc han podido) i m p o — 
dir la "inflación galopanto que vie-
ne minando ia oconomia durante'los 
dos últimos años.La aplicación casi 
continua de la Loy marsial, la uti-
lización do los tribunales m i l i t a — 
ros y de la tortura para a t o r r m r i — 
zar a los combatiantas contra la dic 
tadura han resultado impotantas — 
frente a la ola da fonSo popular -
aparecida bajo la forma do explosi-
ón revolucionaria an Atenas. La — 
burguesía griaga h bía tomado con-
ciencia do esto fracaso flagrante 

„.do su política,manifestado como -
u.na avidencia en la radicalizacian 
do sectores importantes do la j u — 
ventud obrara y estudiantil a lo -
Iqrgo do esto año. En respuesta a 
asta situación (y tras ol fracaso 
penoso da la tentativa da golpe da 
astado en Manifia), los círculos di_ 
rigantasdde la burguesía griaga hi 
ciaron prasión an al sentido da -
que so procediera a una cierta 2Li_ 
beialización" (qua no ora do hecho 
sino una "normalización') dol ragi-

. mon militar adornado coq rasgos — 
formales de la democracia burguesa: 
Celebración de referendums, procla 

¡nación do la rapúbliaa, organización 
do alecciones). 

La proclamación do la "Respública* -
tania par objeto la definición do un 
nuavo marco institucional tras ol — 
desmoronamiento de la monarquía. El. 
nombramiento dol gavineto^civil da -
Warlozinis y la colab ación do la ch 
leccionos previstas para al 74, asi 
como,sobra taco, al levantamiento da 
la ley marcial, debían proparar las-
condicionas para la instauración do -
un Estada fuerte, como herencia da a-
ños da dictadura militar, y cayo in-
terés para las clasos dominantes s o — 
ríáría en el .intento do disponer de -
un más amplio margan de maniobra cara 
a las roivindicaciones popularos, c' ... • . . . 

A su vez, asta aporación política ha-
cía nacasaria la participación do. soc 
toras do la burguesía recalcitrantes 
respecto a la junta, do forma que su 
participación en las oloccionos apor_ 
tase un cierto crédito al montaje or_ 
ganizado por Papado;joulas:Sol3 con ^ 
esta condición podía a s t a ver ..garan-
tizados sus planas poderes on las sec 
toros clave del gobierno» 

La actitud do los stalinistas estuvo 
marcada al principio por la "compren 
sien" hacia esta "apertura", tal co-
ma so puso do manifiaste an la cons-
ternación y dudas do los dirigentas-
afactos al buró interior del PCG (o-
puaste al ala incondicional da Hfloscú^ 
paro finalmonto, ostos interlocutores 
da la dictadura, bajo la presión d a -
la movilización popular - qua negaba 
por adelantada todo crédito a la ope-
ración do "normalización" -adoptaron-
- una posición da rechazo. 

Al misma tiempo que maduraba la c o n — 
ciaocia política y la voluntad de lu-
cha do soctoros do la clase obrera y 
ol campesinado, la vanguardia estudia 
antil, radobrada la confianza en siii-
misma por afacto do las luchas do la-
primavera dol 73 y aprovechando las -
muevas condiciones croadas por el le-
vantamiento do la ley marcial, logra 
organizarse. La sucesión de huelgas y 
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m a n i f c s t a c - p n e s t r a d u c í a n a s t a nu_o 
va r e a l i d a d p o l í t i c a . La b r u t a l - d o 
g r a d a c i ó n d o l poder da compca do -
l a s c l a s s s e x p l o t a d a s en e l c u r s o 
de l o s ú l t i m a s masas ha f a v o r e c i d o 
an g r a n madida l a a u d i e n c i a c o n s e -
g u i d a por una v a n g u a r d i a j o v e n de 
e s t u d i a n t e s y o b r e r o s , no s o m e t i ó -
dos a l c o n t r o l d i r e c t o do l a s buró 
c r a c i a s s t a l i n i s t a s y r e f o r m i s t a s , 
y que. i m p u l s a b a l a r a d i c a l i z a c i ó n 
de l a l u c h a . 

Ya an p r e c a r i o por a l a s s l a m i e n t . o -
da Î UQ e r a o b j e t o por p a r t a do l a s 
p a l x t i c o s b u r g u e s e s qua se m a n t e — 
n i a n e x t e r i o r e s a l a o p e r a c i ó n P a -
p a d a p o u l o 3 , e l g o b i a r n o I T l a r k o z i n i s 
y sus p r e t e n s i o n e s d e f i n i t i v a m a n t e 
condenadas po r l a p o t e n c i a de l a -
e x p l o s i ó n r a v o i Q c i o n a r i a da l o s o— 
b r e r o s y e s t u d i a n t e s de A t o n a s e l -
16 da N o v i e m b r e . E l f i n de Papado— 
p o u l o s quedaba s a n t a n c i a d o . E s t a — 
nueva i r r u p c i ó n de l a s masas se ha 
p r a s a n t a d a con c a r a c t e r mucho más 
amenazador p a r a l a d o m i n a c i ó n b u r -
guasa qua l a s m o v i l i z a c i o n e s da — 
1 * 9 6 5 . L o s l i m i t a s r e f o r m i s t a s i m — 
p u e s t o s a l a r e s i s t e n c i a desde e l 
g o l p e do a s t a d o da 2 1 - 4 - 6 7 por s t a 
l i n i s t a s y b u r g u e s e s l i b a r a l o s han 
s i d a d e s b a r d a d o s por l a n a t u r a l e z a 
a n t i c a p i t a l i s t a de a s t a e x p l o s i ó n . 

on e s t a g r a n l u c h a , Pu£ a f u t r a r a sn l a 
h i s t o í i i a como M l a e x p l o s i ó n r e v o l u — 

c i o n a r i a de Mtanas da Nov iembre 73 
Todo l o c u a l c o n s t i t u y a un e x p o n e n t q 
t a n t o do l a q u i e b r a do l a p o l í t i c a — 
comb inada d e l i m p e r i a l i s m o y d e l c a p i -
t a l i s m o g r i e g a como s o b r e t o d o , do l a 
a c e l e r a c i ó n a s a l t o s d e l ascenso r e v o -

£. l u c i o n a r i o e u r o p e o . 

Una nueve g e n e r a c i ó n o b r e r a y e s t u d i a n -
t i l ha tomado l a i n i c i a t i v a da l a l u c h a 
r e v o l u c i o n a r i a . Las m a n i f e s t a c i o n e s y -
l a s b a r r i c a d a s d o l 16 da Nov iembre han 
c raada una s i t u a c i ó n "nueva, i m p r i m i e n d o 
un g i r o en l a t r a n s f o r m a c i ó n r e v o l u c i o -
n a r i a d o l mov imien to- y do l a m o v i l i z a — 
c i ó n do masas. La a p a r i c i ó n do una v a n -
g u a r d i a i b r e r a y o s t u d i a n t o i n t e g r a d a -
en una g a r a n t i a t a n t o d e l f r a c a s o da nua 
vas " n o r m a l i z a c i o n e s " como, a n t e t o d o , — 
da l a ' e x t e n s i ó n y a f i n a n z a m i e n t a de l a 
r e s i s t e n c i a an un s e n t i d a más o f e n s i v o . 
La r e s p u e s t a buscada a l a c r i s i s de d i -
r e c c i ó n de l a m o v i l i z a c i ó n de l a s masas 
ha e n c o n t r a d o sus ¡aromaras f o r m a s c o n — 
c r e t a s an e l c u r s o riismo da l a e x p l o a — 
s i ó n r e v o l u c i o n a r i a de A t e n a s . Las e n -
señanzas da e s t a 

E s t a c a r a c t e r í s t i c a , que c o n s t i t u -
y a e l r a s g o d o m i n a n t e da l o s a c o n t a 
c i m i e n t a s , se ha p u e s t o de m a n i f i -
e s t o an l a e x t r a o r d i n a r i a c o m b a t i -
v i d a d d e s p l e g a d a , en e l a l t í s i m o ni_ 
v a l de p o l i t i z a c i ó n , l a c u a l i t á t i — 
v i d a d de l a o r g a n i z a c i ó n domocrá t i_ 
ca da l a l u c h a , a s í coma an l a e x -
t e n s i ó n d a l ; c o m b a t a a n i v e l " n a c i o -
n a l y a l n i v e l t é c n i c o a l c a n z a d o -
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